
m* loi,
n
i's del 
£ ,  en 
adrid, 
gcncia 
i,Sor- 
aenor, 
voa,i6 

Gar-

Núm. 12GB, M a d r i d  lá d e  A bríl d e  1878.

(BOLETIN DE MBDICIUA Y  GACETA M ÉDICA.)

P E R I O D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO Á LOS INTERESES UOSALES, CIENTÍFICOS T PROFESIONALES DE LAS GLASES MÉDICAS.
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S a le  e s te  perZóillco á  lu z  todos lo s  d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  to m o  de m á s  
de S 3 0  p á g in a s  y  d o b le  n ú m e ro  d e  c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  co rresp o n ­
dientes.

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t í a s  N i e t o  S e r r a n o .— D . F r a n c is c o  M e n d e z  A l v a r o ,

R E D A C T O R E S .
D. R i MOÍÍ S eRHET.— D. CÁRL08 Ma b íí . Cortezo .

CONDICIONES DE LA SUSCRICION Á  EL SIGLO MÉDICO.

El precio de snscricion á este periódico es s pesetas ol trimestre en Madrid, 4 cl trimestre, S el semestre y * 5 el aSo en las provin­
cias; 9 5  pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, ndvirtiendo qne para sn pago sólo se admite metálico.

SUSCRICION EN LA S PROVINCIAS. Puede hacerse por medio de libranzas del giro mutuo ó de letras de fácil
cobro, remitiendo sellos de franqneo (na del tim bre d e g u erra ), 6 finalmente, en casa de los comisionados de las provincias qne figurarán 
más abajo.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.
Desde el año anterior publica este periódico una Biblioteca, bien traducida y elegantemente im presa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A  esta colección, que costará á los suscrito- 
res /a mitad del precio ordinario de los libros, solamente podrán suscribirse los que lo estén á E l S iglo Médico.

S e  b a  re p a rtid o  e l I I  tom o de la  ob ra  de D u r a n d -F a r d e l. '
A  esta obra seguirá el Tratado clínico de las enferíibdades del sistema nervioso, por el Sr. Rosenthal, ca te ­

drático de patología  nerviosa, y  después el prim er tomo del Tratado de Terapéutica aplicada, que acaba de pu ­
blicar e l Sr. Fonssagrives, com o continuación de la  Terapéutica general.

p re c io  de la  su scric io n  á  la  B ;biioteca es 15 p e se ta s  a l a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  é  is la s  
a d y a ce n te s , y  40 e n  la s  Is la s  de C u b a  y ft*u erto -R ico .

IVo a d m iten  su scrlc lo n e s  á  la  B iblioteca los C o rre sp o n sa le s  de A la d r ld  n i  d e  la s  p r o ­
vin cia s, y  s i a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  se r v id a  s i  lia  de a b o n a r se  c o m is ió n .
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ANUNCIOS NACIONALES.
ELEMENTOS

DE

PATOLOGIA QUIRÚRGICA
P O R  A .  N É L A T O N .

Versión española de R am ón S erret Comin y M an u el M . Car- 
rerat Sanchis, doctores en Medicina y Cirujía.

Terminada esta obra que consta de seis tomos eu 8 .*’ fran- 
cós, de mis de 800 páginas cada uno, y  adornada con muy 
cerca de 800 grabados intercalados en el texto, se halla de 
^enta al precio de

Sesenta y  c in co  pesetas en M adrid  y  seten ta  
Pesetas en p ro v in c ia s .

Los pedidos, acompañados de su importe en libranzas del 
Giro mutuo ó letras do fácil cobro (sin cuyo requisito se 
Considerarán como no hechos), deberán dirigirse á nombre
® los Sres. Serret y  Carreras, calle de Jardines, núm. 80, 

*®gundo izquierda.

POCION RECONSTITUYENTE

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO.

PREPARADA POR EL

D O C T O R .  F O I N T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecer los inconvenientes de la administración 
del «Aceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, que sin 
perder ninguna do sus propiedades se hace tolerable hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
hierro, qne es sin duda alguna el eioduro ferroso,» sino 
también á la «quina» y al lacto-fosfato decaí». Precio: con 
«hierro y quina,» 16 rs.; con «lacto-fosfato de cal,> 20 rs.

Unico depósito en Madrid, calle del Caballero de Gracia, 
núm. 23 duplicado, farmacia dol D r. Font y Marti.

Ayuntamiento de Madrid



ANUNCIOS EXTRANJEROS.

Toni-Nütritivo
Preparado con Quina y  con Cacao

E l ce IDE BXJa-E-A-XJID ”
con Goxposiinon timi por u s i  n tino i i  iílaoí

t ie n e  u n  g ü i t o  m u y  a g ra d a b le . Losméc/ícos m a s  d is t in g u id o s  d e  F r a n c i a /del F s tn n g e r o ,  
lo  recetan d ia r ia m e n te  c o n t r a  la s  a fe c c io n e s  s ig u ie n te s  :  

Empobrecimieoto de la saogre, L Pérdidai Beminaies,
ileceiones nemosas de todas clasei N lemorragias pasim , Esoráfolai, 

(NenrAsis), s  líccclones escorbúticas,
Flnjos blancos, Diarreas crónicas, ( Conialecencias de todo género de oalentaras.
Este mecllcamcnto conviene además do una manera muy espeolal 

á los convalecientes, á los niños débiles, á las 
señoras delicadas y á los ancianos débültados por la edad y los achaques.

LA GAZETTE DES ROPITAUX, L'UNION MÉOlCALE, L'ABEILLE MEDICALE
Un recoiocido sn goperiorilad sobre todos los demás tónicos.

P .A .R X S
Por m a^ or: lEBEWlLT, MiiTET S C* • i '  Por m e n o r : Farmacia LEBBAüLT

RUE DE PALESTRO, 29 53, RUE RÉAUMUR.

En Madrid: sirve los pedidos ^  A gen cia  fra n co -esp a ñ ola , calle del Sordo, 31
Depósitos : En M a d r id : Borrell.—En B a rce lo n a :  Borrell hermanos, 

calle del Conde del Asalto; Padró, plaza Real, 4; Genové, Rambla del Centro, 3 
En B ilb a o :  Q. de Pinedo, y las principales Farmacias.

.HIERRO QUEVENNE
A probad o p o r  la  A cad em ia  d e M ed icin a  de P a rís ,

« es, de todas las preparaciones ferruginosas, la que introduce 
« mayor cantidad de nierro en el jugo gástrico. »

Bolelin de la Academia de Medicina, t, zix, 18Si.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
é ineficaces siempre, á reces peligrosas, exíjanse las marcas I abajo indicadas :

F E R

Deposilario general; E m ilio GENEVOIX,
l - i ,  RUE DES B E A U X -A R T S , P A R IS .

Ponr érltw
9/ c oontrdÍA^ni C
j|1 UJ «t  im iU tioiu 5 K
y  ^ oxift«r oett* TU 0

tÜauatU en 2  A
guACro tGlntés

PARIŜ

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT.
DEPURATIVO PÓR ESCELEN CIA para la curación del virus procedente 

de antiguas enfermedades, y empleado por los más célebres médicos para el tra­
tamiento de todas las afecciones de la piel, herpes, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 34; por menor, 
24 rs., Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega y Garcerá.

TELA VEJIGATORIO ADHBRBNTE.
(VEJIGATORIO ROJO DE L E  PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 4824. Ha obtenido las más altos recompensas.

Exigir la verdadera marca de fábrica con divisiones métricas y la firma *Le- 
perdricl». Por mayor, París 64, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo, 3 1. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y  Garcerá.

3

IMPORTANTISIMO,
âpel

único aaoptado en los hospitales civiles de
El Papel Rigollot para sinapismos, es el

)ptai’ ' ' ^........................_
París por SS. EE. los ministros de la Guerra
y  de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de Ih armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Rema de Inglaterra, 
Em|)eratriz de las Indias.

único cuya entrada en el Imperio está 
autorizada por el Consejo Imperial de sani­
dad, del Czar de todas las Rusias.

EL EUFORBIO ( e u p h o r b i u m ) .

E p í t e m a .— R n b e f a e l e n t e . - D c r l T a t i v a .
Esta preparación posee una acción in­

termediaria entre la de loa papeles qui- 
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapsia que es demasüdo fuerte.

Con la erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á 24 horas de aplicación.
Venta por mayor; Paris, casa Desnoix 

y  Compañía, 17, rué Vieille du Temple. 
Madrid, Agencia franco-española. Sordo, 
3 1 .—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi­
quel, Garcerá, Ortega, S . Ocaña.

Administracioa: PARIS, 22, Montraartre
PASTILLAS DIGESTIVAS
Fabricadas ea Yicby con sales extraídas 

de los manantiales. Tienen un gusto agra­
dable 7  prodacen un efecto seguro contra 
los agrores j  digestiones difíciles.
SALES de VIGHT para BAÑOS

Un rollo por baño para las personas que 
no pneden ir á Vichy.
P a r a  e v i t a r  l a s  r a la ia e o e lo n e a
EaHgir que todos estos productos 

lleven la m arca de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos : Madrid, J. U. 
Horeno, Borrell, Miquel, Dr Just y
R. Hernández, Agencia Franco-Española. 
Sordo,03i.

GRAGEAS
MEYNET

de extracte 
de hígado 

de bacalao.
Aprobadas por la Academia de Medicina.

Unico medicamento fácil de tomar sin asco 
ni eruptos, mas eficaz que el Aceite.Precio 14 rs.

P a r ís , 31, ru é d’Amsterdam. —  M adrid , 
por major,Agencia franco-española, Sordo,SÍ 
por menor, Sres. M. Miquel, Garce­
rá, Ortega, S. Ocaña.

AGUA 6ULFUR0SA , SÓDICA V CAl CICA

Bassts-PjréDées.—IsUckin 15 May» i  1’,  b^brs. 
C o n s t ip a d o . B ro n q u it is ,  A n g in a ,  

Q ra n u la o lo n ,L a r ín g í t is ,A to n la ,C a ta r n ,C o q u s lu o f ie ,  
A s m a , P le u re s ía , L ln fa t ls m o .

Evita de seguro la tisis pulmonar y basta puedo 
atajar sus progresos.

Precios: 3/4 litro, 8 r ' ;  1 ^ , 6 r*; 1/4, 4 r*.
!n Madrid, por mayor, igencli fraaco-esBafioU, Sorlo,

Por menor: Sres. M. Miquel, S . Oca­
ña, Garcerá y Ortega.
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R E S U M E N
R E V I S T A  D E  L A  S E M A N A .— R ea l A cadem ia  de M ed icin a .—  

A cadem ia  M éd ico -Q u irú rg ica .— S E C C IO N  D E  M A D R I D .— R e- 
v ista  de h ig iene p ú b lica  y  socia l: V a lo r  terapéutico de la  quina 
y  de las sales de quin ina en las p irex ia s ,— B I B L I O G R A F I A  
M E D I C A .— T ratado de anatom ía hum ana por D . Ju lián  C alle­
ja  y  Sánchez, tom o I V ,  a n g io log ía .— P R E N S A  M E D I C A .— 
P r e m a  e x tr a n je r a ;  D e la  n o  trasm isibilidad de la  sífilis por la 
le ch e .— E l ta y oy a  en las ú lceras fagedén icas, escrofu losas y  en 
la  b len orragia .— L a  cura  de papel en e l tratam iento de las perfo- 
racionea del t ím p a n o .— P A R T E  O F I C I A L .— R ea l A ca d em ia  de 
M edicina : Sesión literaria del 28 de  M arzo de  1 8 7 8 .— D iscu rso  
pronunciado en la  inauguración  de las sesiones de  1878, p or  don 
M anuel R ic o  Sinobas, académ ico num erario de la  m ism a.— 3 fo n -  
t e ‘p ío facu lta tivo .^ S Q C vetaría .s6n era .\ .— V a r ied a d es .— U n  con ­
ce jo  á los fu turos m éd icos  con  fa ld a s ,—  C faceta  d e  la  ta lu d  pü~ 
b lioa .~ E a ta .d o  san itario  de M a d r id .— C ró n io a .— F o < ? o » t í i í . -  
E sta fe ta  d e los p a r t id o s .— A n u 7icios .

9fl

REVISTA DE LA SEMANA.
S E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A .— A C A D E M IA  M É D IC O -

Q U IR Ú R G IC A .

Plácenos en alto grado que vayan cobrando de 
día en dia más animación las sesiones de la Real 
Academia de Medicina. La celebrada eljueves úl­
timo pudiéramos decir—parodiando lo que se dice 
siempre del último discurso que pronuncia un 
eminente orador— que fué una de las más anima­
das y  concurridas. Dio principio con la lectura 
que hizo el Sr. Calvo y  Martin, da una carta iné­
dita encontrada revolviendo los legajos de una 
biblioteca— fechada en Bilbao en el año 1787, en 
la cual su autor, D. Francisco Ochoa, dice que cura 
la catarata por estraccion, precioso dato que de­
muestra hasta qué punto era conocido en Espa­
ña, no ya en poblaciones de primer órden, sino 
en otras muy secundarias, ese método operato­
rio de la catarata; después espuso brevemente 
la historia do dos niños que padecían mal ver­
tebral de Pott, coa parálisis de la sensibilidad y 
motilidad de las cuatro estremidades, y  que cura­
ron á beneñcio del lacto-fosfato de cal, el aceite 
(le hígado de bacalao y  los baños de algas.

A continuación refirió el Sr. Iglesias la de una 
mujer de unos 30 años de edad, que, á consecuen­
cia de un parto, tuvo una metro-peritonitis y  una 
fiebre esencial, según dijo (no muy eu armonía, 
por cierto, con las ideas modernas acerca del par­
ticular), examinando los diversos medios que para 
su tratamiento empleó y  el curso que siguió el pa­
decimiento.

Pasando después á la orden del dia, el Sr, Casas 
de Batista hizo una larga y  enérgica rectifica-

en todo lo dicho al esponer sus 
ideas ó insistiendo particularmente sobre la impo- 

ucia del arte tanto al amputar uu miembro como 
 ̂ hacer una sangría, sobre la manera que tenia 

considerar al embarazo, que no juzga ni uu es­

tado completamente fisiológico ni puramente pa­
tológico, sino un estado intermedio, la composi­
ción de la sangre en las embarazadas, el empleo 
del clorato de potasa en las eclampsias, la impor­
tancia de las ciencias físico-químicas, que hoy no 
deben considerarse, decía, como en los tiempos de 
Stahl, como auxiliares, sino como hermanas de 
la medicina, y  por último, sobre las indicaciones 
del alcohol en las inflamaciones. El discurso del 
Sr. Casas fué meditado, enérgico y  vehemente en 
los más de sus períodos, mas sin embargo, y  aun­
que no del todo propio de este lugar, hemos de 
permitirnos decirle que no tiene el alcohol, en el 
tratamiento de las flegmasías, tantos blasones 
como pretende; que no es tan incontestable su re­
putación como dice el Sr. Casas. Lejos de eso, el 
Sr. Gubler, catedrático de Terapéutica de la Facul­
tad de París, en la última obra que acaba de dar 
á luz, dedica un buen artículo á demostrar lo mal 
ganado de sus blasones, y considera—y  leyéndo­
lo atentamente casi casi llega uno á convencerse— 
que el alcohol es un febrígeno y  por tanto que 
no debe administrarse nunca en las inflamaciones 
francas y  sí en las vergonzantes, como las llama­
ba el Sr. Casas. Por lo demás, ya el Sr. Iglesias 
rectificó en esa misma sesión alguno de estos con­
ceptos.

o
En la Academia Médico-Quirúrgica hizo uso 

de la palabra el viernes 5 del corriente el Sr. En­
cinas, defendiendo la administración del mercu­
rio y  del ioduro de potasio en la sífilis y  esten- 
díéüdose en largas consideraciones acerca de las 
virtudes y  acción del iodo. Después el Sr. Usta- 
riz pronunció un razonado discurso, principiando 
por sentar lo que debía entenderse por osteoto­
mía, resección y  osteoplastia, y  ocupándose luego 
de las indicaciones de la primera, que juzgaba 
muy reducidas y  limitadas. Por último, habló do 
los procedimientos osteoplásticos, que dijo se po­
nían en planta en la amputación del pié por el 
procedimiento de Pirogoff, en la urauoplastia y 
en algunos otros. ElSr. Camisón terció en el de­
bate, fijando también los términos de la osteoto­
mía; enumeró los diversos procedimientos, tanto 
médicos como quirúrgicos, que para curar las 
pseudo-artrosis se conocen, y  dejó para la próxi­
ma sesión de cirujía (dentro de quince dias si no 
hay cosa que lo impida) la descripción de uu 
procedimiento de su invención, que á su debido 
tiempo procuraremos dar á conocer á nuestros 
lectores.

D e c io  Ga r l a n .

wAyuntamiento de Madrid



2̂ 26 EL SIGLO MEDICO.

MADRID 1 4  DE ABRIL DE 1 8 7 8 .
REVISTA DE HIGIENE PÜBLIGA Y SOCIAL.

C onsídsraoíooes p rév ías .— L o s  cctxioiitGrios de M a d r id .— La­
vaderos y  baños p ú b licos,—  La re f irm a  penitenciaria  en 
p ro j'e c to .

C om o resultado del m ovim ieuto qu e im prim en i  
la  h igiene p ú blica  y  social esas sociedades que en 
todas las naciones van form ándose para el cu ltivo 
de tan im portante cien cia , son m uchas las cuestio ­
nes qu e se agitan y  num erosos los hechos que cada 
día se acum ulan.

N o  es esto decir que adelante la  h igiene largo 
trecho, por más que sea e l progreso su más urgente 
y  leg ítim a aspiración: aun cuando la  física^ la  quí~ 
mica^ la  historia natural, la  Mdlogía, la  geografía , la 
demografía  y  la  estadística, acuden presurosas en su 
auxilio , es lo cierto que avanza m enos de lo  que 
fuera  de apetecer, por causa de la  escasa ayuda que 
de la  etiología recibe . E fectivam en te , la  h igiene no 
puede cam inar con  rapidez, n i dar paso seguro, sin 
un conocim iento previo  y  cabal de las cosas que 
realm ente son dañosas á la salud, en m ayor ó m enor 
grado, en determ inadas circunstancias y  conform e 
las condiciones de los individuos som etidos á la ac­
ción  de las causas m orbígenas. C onocer y  distinguir 
b ien  aquello qu e turba la  salud, cóm o, en qu é c ir ­
cunstancias y  en qu e grado determ ina esos efectos, 
es la  obra que á la  etiología  toca  o frecer hecha al h i ­
gienista, para que los anule ó al m enos los atenúe 
cuanto sea posib le . C ierto es qu e debe este abrazar 
el con junto de tales conocim ientos, después de adqu i­
ridos, pero  n o  le  toca  realm ente elaborar y  disponer 
los elem entos que hayan de em plearse, por decirlo  así, 
com o prim eras m aterias; elem entos qu e no pueden  
m enos de tener procedencias diversas. E s una ciencia 
la  higiene encargada de aplicar conform e sus espe­
ciales miras á la  conservación  de la  salud hum ana y  
la  m ejora de la  especie , cuanto la  naturaleza crea , 
con cibe  la  in teligencia , p rodu ce la  industria, y  obra 
de cu a lqu ier m anera sobre nuestro ser, según su do­
b le  naturaleza, esto es, en lo  fís ico  y  en lo  m oral. 
Y  la piedra de toqu e encargada de d istinguir lo  que 
daña y  lo  que aprovecha, con form e determ inadas 
circunstancias, es la  p ato log ía , principalm ente la 
etiología. S in  com probarse b ien  la  acción  sdhidahle ó 
dañosa de aquellas cosas que ju z g a  el tribunal de 
la h ig ien e, n ingún fa llo  autorizado puede em anar 
de él.

M as tornem os á nuestro punto de partida. M u ­
chas son las im portantísim as cuestiones de higiene 
p ú blica  y  social qu e  se ventilan en e l d ia amplia y  
librem ente, hartas para llenar por com pleto las c o ­
lum nas de nuestro sem anario. A u n q u e  n o  podam os

abrazarlas todas, darem os alguna cuenta de las 
p rin cipa les, prefiriendo entre ellas las que m ayor 
im portancia ofrezcan  para nuestro país, y  aun para 
la  capital en que vivim os.

Ila llám on os en la  corte  de E spañ a , población  de
4 1 0 ,000  h ab itan tes, donde a lcanza la  mortalidad 
una cifra  aterradora; y  natural es que en sus con­
diciones de salubridad fijem os principalm ente la 
atención.

N o  se nos ocu lta— ¿cóm o habia de ocultársenos? 
— que e l más grave daño emana d e l rigor del clima; 
de esas bruscas alternativas qu e en la  temperatura 
se advierten, tales que con  m ucha frecuencia  se vé 
variar repentinam ente e l term óm etro en 16 , 20 ó 
más grados; y  b ien  sabem os qu e no cabe , por desgra­
cia , en las fuerzas humanas el rem edio com pleto a 
m al tan grave . M as por lo  m ism o qu e la influencia 
atm osférica n o  es fá cil y  enteram ente remediable, 
hay necesidad de procurar, con  d iligencia  y  empeño 
m ayores, la  posib le  atenuación de  sus efectos m ortí­
feros, com batir las m ultiplicadas causas de insalu­
bridad  que en tropel parecen acudir en su auxilio. 

; Q u ed a , pues, señalada con  esto una principal parte 
! del program a de nuestras tareas h igién icas.

Kjos c e m e n t e r i o s  d e  M a d r i d .  —N o  era en ver­
dad lo  mas urgen te una reform a en los cemente­
rios, hecha con  la  m ira de m ejorar cuanto antes lai 
condiciones de salubridad de la  capital del reino, 
y  bien  hubiera pod ido  nuestra m unicipalidad acome­
ter con  preferencia  m uchas otras de ejecu ción  más 
fá cil, m enos costosas y  de más pronta  y  benéfica  in­
fluencia sobre la  salud de la  población . P e ro  no he­
m os de negar por eso qu e es e l pensam iento útili 
que há m ucho tiem po debió  llevarse á punto de 
e je cu ción , y  qu e estaba la  reform a reclamada, 
más todavia que por la  higiene p ú b lica  por e l decoro 
de una gran  población  com o esta. S in  duda alguna, 
al considerar qu e otras veces ha quedado en pro­
y ecto  la  creación  de un grande cem enterio ó necró­
polis, ha tom ado ahora e l A yu n tam ien to  este asunto 
con  em peño notable, y  va á realizarle sin tardanza, 
aun á riesgo de incurrir en algún desacierto debido 
á la im previsión y  fa lta  de m aduro estudio, que no 
á escasez de laudable deseo. R espetam os, n o  obstan' 
te , y  lo  que es más aplaudim os el propósito, seguros 
de que algún b ien  ha de resultar por fin  á la salud, 
al decoro y  e l em bellecim iento de la  capital de Es* 
paña.

P ero  esto no nos dispensa de advertir qu e  sin pr®* 
cip itacion  han debido m editarse, á más de vario® 
otros, los puntos siguientes:

1.® ¿Cuántos cem enterios convendrá establece^ 
para M adrid, sin olvidarse del aum ento que va cada 
dia teniendo la  población ?

re<
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2.° ¿A  qu é distancia deberán establecerse, para 
conciliar en lo  posible un eficaz resguardo de la  sa­
lud p ú blica  cou  la  com odidad , los intereses y  las 
costum bres del vecindario?

3.0 ¿Q u é  estension, situación y  condiciones de 
terreno deberán  de reunir?

4 .“ ¿Q u é  sistemas de enterram ientos son los pre­
feribles?

5.0 ¿D ón de, com o, y  para qué fines se establece­
rán las casas m ortuorias, ó  sea los depósitos de ca ­
dáveres?

6.“ ¿Se adoptará a lgún  enterram iento especial 
para los cadáveres de aquellas personas que fa llez­
can de enferm edades contagiosas?

U na le y  lia debido determ inar previam en te, y  
urge que determ ine cuanto an tes , las condiciones 
generales qu e hayan de reunir los cem en terios, así 
en las grandes poblaciones com o en las pequeñas, y  
mientras esa ley  fa lte , m al podrá haber en e l asun­
to orden b ien  sentado y  duradero; pero , ya  que sin 
reglas constantes y  seguras vamos pasando, bueno 
hubiera sido ventilar de antem ano aquellas y  otras 
cuestiones, con  la  m adurez y  parsim onia necesarias 
com o garantía del acierto.

Se em pezó por adquirir á no escasa d istancia  un 
extenso terreno, y  luego ha sido forzoso  subordinar­
lo  todo á las exigencias de la  localidad, ¡Y a  no cabe 
resolver que en vez de los dos grandes cem enterios 
proyectados sean tres, ó  sean cu atro , com o quizás 
convendría; ya  es ocioso  hablar de la  distancia; ya 
están asim ism o determ inadas la  estension del ce ­
menterio, e l sitio que ha de ocupar y  las con d icio ­
nes del terreno! ¿Q u ién  desconoce qu e se ha proce ­
dido al revés? E ra  lo  prim ero convenir en aquellos 
varios é im portantísim os puntos, y  lo  ú ltim o buscar 
lugares apropósito para las construccion es destina­
das á realizar e l pensam iento, ¡y  sin em bargo se ha 
hecho lo  contrario!

U n grande cem enterio, donde cada año tal vez se 
dé sepultura á 15.000 ó más cadáveres, se adm i­
nistra con  d ificultad , y  no perm ite desem peñar sin 
notable entorpecim iento en el servicio. Serán con ­
ducidos cada d ia , por e l prop io  cam ino en su m ayor 
parte y  casi á iguales horas, un crecido  núm ero de 
difuntos; y  sucederá que en cada una de esas espe- 
diciones fúnebres, por lo  largo de la  distancia y  por 
el indispensable acum ulo de d ifuntos, se inviertan 
seis ú  ocb o  horas. ¡Cuánta m olestia, y  q u é  gasto tan 
inútil para e l vecindario! S i en lugar de uno ó dos, 
hubiera desde lu ego  tres ó cuatro á proporcionada 
distancia, la  conducción  de los cadáveres fuera  más 
fácil, más económ ica  y  m énos m olesta para los que 
les acom pañaran; la adm inistración fuera  más sen ­
cilla y  ordenada; no tendrían los vecinos de ciertas 
calles el d isgusto de ver desfilar cadáveres incesan­

tem ente, n i se hallarían los habitantes de M adrid  
ob ligados á huir de lugares y  paseos m uy frecu en ta ­
dos y  agradables; las preces religiosas se barian sin 
d ilación , en la  capilla  del cem enterio, y  en corto  
tiem po quedaría el enterram iento term inado. ¿E s 
posible desconocer lo  m ucho que im portan estas c o ­
sas para la  com odidad del vecindario?

N ada querem os decir ahora tocante ú las otras 
cuestiones enunciadas, ni á varias de qu e hem os pres­
cindido, por cuanto algunas de las más esenciales 
perm iten aun soluciones diversas que en cua lqu ier 
tiem po podrán adoptarse. S ó lo  advertirem os que es 
incongruente, cuando los cem enterios se construyen  
á larga distancia, establecer en ellos las casas m or­
tuorias.

D eben  hallarse estas situadas cerca  de la  p o b la ­
ción , y  siem pre conven ientem ente dispuestas, ora 
sea en los cem enterios, ora en lugares más próxim os. 
L a  larga distancia á qu e habría de hallarse el cem en­
terio de M éry -su r-O ise  qu e se p royectó  en P a rís , 
ha dificultado su construcción  hasta el estrem o de 
aplazarse indefinidam ente, aun cuando los p rincipa ­
les cem enterios de aquella grande capital se en cu en ­
tran dentro de ella, sin qu e por eso hayan influido 
perniciosam ente sobre la  salud de sus habitantes. L a  
opinión  más general cu tre  los higienistas de la  v e ­
cina república  ?ia sido la de desechar aquel y a  anti­
g u o  p royecto , sustituyéndole por e l de cuatro más 
reducidos, situados en los cuatro puntos cardinales 
y  á no larga distancia de las fortificaciones; p ero  no 
tan cercanos que sea precise abandonarlos pron ■ 
to  si la  población  sigue cobran do cada vez m ayor 
ensanche.

D espués de todo, es lo  cierto qu e im porta rea li­
zar la  reform a á que hacem os referen cia , venciendo 
al e fecto  las dificultades que se puedan ofrecer, entre 
las cuales n o  dejara de tropezarse con  a lguua m u y 
com plicada y  grave. Y  el M u n icip io , y a  que tiene 
acordada la  construcción  de dos grandes cem en te ­
rios en vez de cuatro que nos parecían preferib les, 
conviene m ucho que no prescinda del segun do, an ­
tes realice en breve tiem po la de ambos.

Eiavaderos y b a ñ o s p ú b lic o s .—La fa lta  de 
lavaderos b ien  dispuestos y  ordenados, debería  r e ­
m ediarse cuanto antes por el A yu n tam ien to  de M a­
drid. U na gran parte de la  ropa sucia  se lava en los 
pueblos inm ediatos por fa lta  de lugares donde p u e­
da lavarse eu M adrid ; pero en su parte principal 
sufre esta delicada é im portante operación  eu las 
escasas y  nada puras aguas del M anzanares, m ez­
clándose a llí sin escrúpulo la  de los v ivos cou  la  de 
los difuntos, la de las personas sanas con  la de 
aquellas que sufren enferm edades contagiosas. ¡Q u é  
origen  tau funesto y  tan fecun do de insalubridad!
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¿Cóm o es que no ha proyectado el A yu n ta m ien to j 
por una parte, encauzar e l rio y  darle la d irección  
más conven iente, regularizando sus m árgenes, suje­
tándole en el cauce m ediante grandes plantaciones de 
árboles, y  estableciendo luego en él buenos lavaderos; 
por otra crear tres ó cuatro lavaderos cubiertos, bien  
construidos y  en puntos adecuados, aprovechando 
al e fecto  las aguas del canal de L ozoy a , y  en fin, 
determ inar dónde y  con  qué precauciones han de 
lavarse las ropas de los d ifuntos y  las pertenecientes 
á enferm os de padecim ientos trasm isibles, im ponien­
do á los contraventores las m erecidas penas y  regla­
m entando b ien  aquel serv icio  público?

A ñ os  hace qu e un d ign o  m inistro de la  G obern a ­
ción  anunció el propósito de realizar en la  córte—  
entre otras m ejoras sanitarias— el laudable pensa­
m iento de crear baños y  lavaderos p ú b licos; pero no 
pasó de p royecto , á causa de la  m ovilidad que c a ­
racteriza á todas las cosas de España. D esde enton­
ces nadie ha vuelto  á  pensar en tal asunto, aun 
cuando hay en la  actualidad m ucho m ayores fa c ili­
dades para su e jecu ción .

¿E s buena condición  de salubridad la de un pue­
b lo  que carece de lugares apropósito para lavar sus 
ropas; en cu yos  lavaderos, m al acondicionados y  de 
aguas bien  p oco  lim pias, se m ezclan y  con fu nden  
las de enferm os y  sanos, siquiera estén aquellos su­
frien do m ales contagiosos? ¿N o  es tam poco necesa­
ria aqu í, para la  clase pobre com o para la  bien  
acom odada y  la  rica , la  lim pieza del cuerpo?

B uenos lavaderos p ú b lico s , donde cóm odam ente 
pueda  lavarse la  ropa en todas las estaciones, con 
agua tem plada en el invierno, m ediante un cortís i­
m o desem bolso, y  baños p ú b licos  econ óm icos— que 
podrán estar relacionados con  aquellos— para el 
aseo de las clases pobres, son de urgen te necesi­
dad en una población  com o M adrid, cu ya  inmensa 
m ayoría  de habitantes carece de todo  hábito de lim ­
p ieza .

Sospecham os algunas de las dificultades con  que 
se tropezará para llevar á efecto  una b ien  entendida 
reform a tocante á los lavaderos del r io ; pero la m a­
y o r  parte se obviarían de cierto si se em pezara por 
establecer tres ó  cuatro grandes lavaderos cub ier­
t o s ,  utilizando las aguas del canal de L ozoya . Y  
no le  asusten los gastos al m unicip io ; qu e  no fa l­
taría  quien acom etiera la  em presa, indem nizándose 
en todo ó  en parte con  los productos.

R e fo r m a  p e n ite n c ia r ia  en  p royecto .—B or
autorizado personage se d ijo  años atrás que es E s ­
paña un presidio suelto^ y  la  verdad de esta afirma­
ción  se acredita, no ya  tan sólo por el crecido  n ú ­
mero de personas libres que han estado en presidio 
y  se han fugado de las m anos de la ju stic ia  ó  m ere­

cen llevar el grillete , sino por el repugnante cuadro 
que ofrecen  nuestros establecim ientos penitencia­
rios, verdaderas universidades y  escuelas prácticas 
del crimen.

U na vez se in tentó  por las C órtes echar las ba­
ses de un sistema penitenciario; mas con  tan escaso 
acierto se hizo, que aquel conato de reform a— aun 
cuando lle g ó  á le y ,— ha quedado con  sobrada razón 
en el o lv ido, siguiendo e l desorden com o antes, y  aun 
acrecentándose cada dia. ¿ Q u ién  gasta entre nos­
otros, su tiem po, y  fatiga su in teligencia , estudian­
do fisiológica, filosófica, m o ra l, económ ica, jurídica 
y  adm inistrativam ente, lo  que debe ser un sistema 
penitenciario? ¿Q u ién  se ocupa  en exam inar, con 
m inuciosidad, recto  y  desapasionado criterio , lo  que 
son , en qu é con sisten , y  los resultados que ofrecen 
los sistemas que en otras naciones se han puesto á 
prueba más ó  ménos larga? ¿Cóm o se han garantido 
hasta e l presente los derechos y  fueros de la  so­
ciedad, oponiendo un d ique á la  corru pción , in fun­
diendo al crim inal un saludable tem or, castigando 
con in teligencia  al cu lpab le , m ejorando su condi­
ción para convertirle  en un m iem bro ú til del cuerpo 
socia l, y  previniendo ulteriores recaídas?

A h o ra , recientem ente, vistas las creces de mal 
tan grave , y  despertándose en algunos pocos hom­
bres el deseo de m ejorar ese lam entable estado so­
cial, se ha com enzado á pensar nuevam ente en po­
ner a lgún  rem edio. E m pezóse la  reclam ada reforma 
por el p royecto  de constru ir en M adrid  una cárcel 
m od elo ,— ique D ios  quiera llegue á acreditar su 
nom bre!—-y  después, e l buen deseo del m inistro de la 
G obern ación , d igno en verdad  de sincera loa , esti­
m ulado y  m ovido por e l D irector general de estable­
cim ientos penales, hom bre in teligente, laborioso y 
dado al estudio de este ram o im portantísim o de la 
adm inistración p ú b lica , ha ideado crear una Junta 
de reforma penitenciaria é  institución de patrona­
tos, com puesta de aquellas personas qu e se creye­
ron mas com petentes; la  cu a l Junta  ha desem peña­
do su com etid o , dando puntual respuesta á un in­
terrogatorio que la  expresada D irección  form uló. 
E n  un párrafo de la  Crónica del anterior número 
advertim os e l propósito que abrigábam os de exam i­
nar, aun cuando fuera m uy rápidam ente, alguna de 
las qu ince primeras respuestas que la susodicha 
Junta ha dado.

Se vé pues qu e hay, al m énos en las regiones 
oficiales, e l propósito de realizar, con  e l acierto que 
habrá de perm itir el consejo de las personas reputa­
das com o más inteligentes, una profunda reform a, 
m ejor la  verdadera creación  de un sistem a peni­
tenciario , puesto que realm ente carecem os de todo 
sistem a. Q uizás necesite m ayor esclarecim iento el 
asun to, y  deba am pliarse todavía  el con sejo  en al-
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gunoa puntos antes de adoptar un sistema defin iti­
vo; pero no dudam os, después de todo, que alcance 
el asunto aquel grado de m adurez que sirve de 
garantía al acierto.

E xam inem os, puesto qu e n o  otro es h oy  nuestro 
propósito, aquellas respuestas que más se re lacio - 
nau con  nuestros especia les estudios.

Oportuna y  discreta consideram os la respuesta 
dada por e l Sr. C olm eiro , tocante á  si debe adop­
tarse ó no definitivamente en  E spaña un sistema 
penitenciario. N ada se puede intentar definitivo en 
esta ni en otra m ateria: lo  defin itivo im plica  la  ne­
gación de todo  u lterior progreso. A dem ás de esto, 
el sistema ce lu lar de Pensilvan ia, con  el aislam iento 
absoluto y  constante de la  prisión de W aln u t-S treet, 
con la  privación  de todo  trabajo y  el silencio más 
profundo, n o  puede haber y a  quien le  adopte, por 
cuanto ha revelado la  experiencia  que los  penados 
carecen de tod o  consuelo , hallándose entregados 
constantem ente á sus lú gu bres pensam ientos, r e ­
concentrando en sus pechos un odio im placable á la 
sociedad, sin que llegu e la  voz  de la  caridad  á sus 
o id os, n i escuchen nunca el consejo ilustrado y  
prudente de personas piadosas ó humanitarias que 
desvanezcan la  inclinación  al crim en y  atraigan ha­
cia  el arrepentim iento y  la  v irtu d , sobre liallarse 
privados de los elem entos más precisos para la  
conservación  de la  salud. A u n  e l sistema celular 
m itigado de A u b u rn , y  el pensilvánico de C h erry - 
H ill— en que se lim ita e l aislam iento á la  noch e, se 
perm ite e l trabajo en la  célu la  com o recom pensa, y  
se tolera alguna v isita ,— ofrecen  sus desventajas 
com o sistemas perm anentes é in variab les, siquiera 
haya prevalecido hasta ahora e l de N u e v a -Y o rk  
perfeccionado, ó  sea e l de A u b u rn , conform e el cual 
es absoluto el aislam iento durante la noche y  e l tra­
bajo com ún durante el dia, aunque guardando com ­
pleto silencio.

N in gu n o , pues, de los sistemas ensayados hasta 
el presente, n i aun e l m ejor de los puestos á prueba 
en Inglaterra  é Irlanda, debe adoptarse en E spaña 
como definitivo, acom odando á él las construcciones 
de nuestros establecim ientos, con  riesgo evidente 
de verlos inutilizados ó p oco  m enos m añana.

O  m ucho nos equivocam os ó el sistema celular 
que parece adoptarse en España preferentem ente—  
y que en la  proyectada  cárce l m odelo se hace es- 
tensivo aun al depósito  m unicipal— ha de acom o­
darse m uy p oco  al carácter español y echar en con ­
secuencia m u y som eras raices.

K eq u iérese , en con cepto  nuestro j un  sistema 
ecléctico, m isto, conform e el cual se acom ode la  cor- 
i^eccion á las circunstancias de cada individuo. A lg o  
í^justado á nuestro carácter y  costum bres, que se 
parezca al sistema in g lés de P eu ton ville  y  de IMil-

ban k , con form e el cual se recorren  diferentes fases 
para llegar á la  trasform acion  radical, ó cuando m e­
nos á la  m ejora del penado; a lgo parecido á la  Casa 
penitenciaria de L o v a in a , donde se hace e l trabajo 
en las célu las durante el dia, se toleran las visitas 
de los parientes, y  se im pone la  ob ligación  de 
visitar los penados al personal de v ig ila n c ia , al 
d irector, al capellán , al m aestro y  á los m édicos; 
por cu y o  m edio n o  es la  célu la  e l aislam iento, antes 
puede conservar el deten ido aquellas relaciones 
sociales qu e en m anera alguna se opongan á su 
enm ienda, antes a y u d en  á favorecerla .

P ero  ¿dónde se hallarán en nuestro país las per­
sonas in teligentes, probas y  celosas, que determ i­
nen según los casos, y  dirijan , e l tratam iento que 
cada  preso ó  penado reclam a? F orzoso  sera por este 
m otivo generalizar algo m ás, dejar m enos á la  d is­
cre c ió n , determ inando b ien  las excepcion es en el 
reglam ento qu e se redacte.

E n  con form idad  á estas m ism as ideas ha evacua­
do  el Sr. A gu a d o  y  M ora  su respuesta á la  pregun­
ta 4.*, qu e  nos parece m u y aceptable con  ligeras 
m odificaciones.

T ocan te  á la adopción  del m étodo radial para la 
construcción  de cárceles y  presid ios, parécenos qu e 
com o exclusivo y  extendido á la totalidad del edificio 
no es necesario, n i quizás conven iente; y  respecto 
á las cond iciones de com odidad  y  bienestar qu e 
las celdas de los presos o frezcan , estamos con fo r ­
m es en que só lo  se atienda á la  conservación  de la 
salud de estos. E n  otro caso, vendría  á ser la  p r i­
sión m ejor un prem io qu e un castigo  para las más 
hum ildes capas sociales.

R efiérese la pregunta  14 al alum brado y  aparatos 
de defecación ; y  sobre este últim o punto nada co n ­
creto  y  b ien  determ inado se responde, lo  cu a l nada 
tiene, en verdad , de extraño. E l problem a se ha de 
resolver por los arquitectos é ingenieros, con cilla n ­
do la  seguridad con  la  salubridad, la fa cilid ad , y  la 
econom ía del servicio . E s  tan arduo com o im portan­
te, así para los establecim ientos penales com o para 
los hospitales, qu e  bien requ iere m uy m aduro es­
tudio.

O cúrresenos, á propósito  de la  pregunta 22 , que 
sin coartar e l talento n i el gen io  de los arqu itectos 
convendria  que aprobara la  adm inistración y  diera 
á con ocer, algunos m odelos de cárceles do partido; 
pero sin establecer com o precepto que se su jeten  á 
ellos, y  solam ente á t ítu lo  de ilustración .

C on v in ien d o  con  el S r . C alvo  en que el hom bre 
há m enester, para conservar su salud, de aire puro, 
de la lu z  solar y  de buen  agua p ota b le ,— asi com o de 
alim entos sanos y  del conven iente abrigo— aun dis­
tam os m ucho de considerar á los anim ales, y  m e­
nos al hom bre com o sim ples aparatos de com bustio u
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E s  m uy cierto que la  capacidad  de los estableci­
m ientos penales, debe ser tal que proporcion e  á los 
presos aire su ficiente, puro y  ren ovad o , así com o lu z 
bastante, y  si fuere posib le  d irectam ente em anada 
del sol. N ada h ay  qu e d ecir  p or  tanto acerca  de la 
respuesta dada á la  pregu n ta  26 .

K especto  al espacio  superficial qu e  ú cada pena­
do deba asignarse en los presidios celu lares, y  á la 
proporción  que debe existir entre la  superficie de 
un presidio celu lar y  la  población  penal posib le , p a - 
récenos cosa  de d ifíc il determ inación  considerado el 
asunto en general, y  quizás resu lte  escasa unas v e ­
ces y  sobrada otras, la  de 70 á 100 m etros qu e el 
Sr. C a lvo  propon e; dependiendo esto principal­
m ente del núm ero de presos qu e ha de a lbergarse, 
y  de los talleres y  dependencias qu e ex ijan  e l sis­
tem a penal y  e l régim en  interior d e l estab lecim ien ­
to . C uando la población  es m u y crec id a , la super­
ficie ha de aum entar, no y a  tan sólo  proporcionada­
m ente al núm ero, sino tam bién m u y en particu lar 
á  los peligros de insalubridad qu e con sigo  lleva  
siem pre toda aglom eración  hum ana.

E n  cuanto á la  capacidad que deberán  tener las 
célu las parécenos b ien  la  respuesta d e l S r . C a l­
vo , m u y conform e, según n oticias, con  la  adoptada 
para la  cárcel-m odelo que está con stru yén dose.

A  otras varias é im portantes preguntas, d io  so ­
lución  el Sr. C a lvo , ajustadas siem pre á las buenas 
doctrinas de la  ciencia  y  á la  enseñanza de la  e x p e ­
riencia ; pero , á decir verdad , n ov em os  tan rod eado 
de peligros e l establecim iento de un bu en  sistem a de 
ca lefacción . ;Q u e  puede ocu rrir  un in cendio! T am ­
bién  puede ocurrir por causa de la  cocin a , y  sin em ­
b a rgo  no habrá quien piense en suprim irla. Se e li­
ge  b ien  el sitio, se ejerce la  oportuna v ig ilan cia , 
y  además se tiene dispuesto lo  con ven ien te  para la 
instantánea extinción  de los incendios. L a  m anta no 
alcanza á  sum inistrar el necesario abrigo  en e l rigor 
del invierno, y  no es de desechar un b ien  dispuesto 
sistema de ca lefacción  por e l agua calien te.

¿Tendrem os al cabo en E spaña algún sistem a pe­
nitenciario provechoso, que ayude á rebajar la  esta­
dística  de la  crim inalidad? R econ ocem os, de buen 
grado, eu nuestra adm inistración los m ejores deseos, 
m uy laudable ce lo  y  una actividad in teligente, des­
conocida  hasta aqu í; y  si en el país n o  faltaran ju ic io  
y  sosiego, cosa  que en verdad nos causaría m aravi­
lla , b ien  podríam os abrigar una fundada esperanza, 
de pronta m ejora. P ero  es cosa  la  esperanza qu e , 
si b ien  va acom pañada siem pre de consuéle, tam ­
bién  a lucina  y  engaña con  frecu en cia ... N o  sin ra­
zón d ijo  un poeta  francés:

(t L^espcrance e itim r  Vhowm wn prim e dccevant,»

S a l u b r it a s .
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VALOR TERAPÉUTICO BE L A  QUINA

DE LAS SALES DE QUININA EN LAS PIREXIAS (l).

prndens coríicis vsns non, 
i>inoa:ina modo est, sed et saluberrU 

imp7-udens vero,pegsimns, 
('Stokch.)

Señores Académicos: Cábeme la honra de inaugurar las 
sesiones literarias de esle cuerpo científico en el presente 
año académico, llamando vuestra atención sobre un punto 
de terapéutica, que ni es ménos interesante, ni menos prác­
tico, ni ménos difícil que las diversas cuestiones médicas 
ó quirúrgicas que, con indudable provecho de la ciencia, os 
han ocupado en los años anteriores; y cuya utilidad es tan­
ta, que se presta á aplicaciones continuas, diarias, lo mis­
mo en las grandes que en las pequeñas poblaciones, así 
para los prácticos de numerosa clientela, como para los 
que visitan á contado número de enfermos.

Me refiero á la prodigiosa corteza de los cascarilleros, 
una de las armas más poderosas del arsenal terapéutico, 
con la cual combate el práctico todos los dias dolencias quo 
afligen al hombre; constituyendo uno de los remedios más 
heróicos, que puede salvarla vida de gravísimos peligros, 
cuando se emplea convenientemente; pero que puede tam* 
bien ocasionar graves daños, si se administra con impru­
dencia ó en estados morbosos en que no se halla indicada, 
como quizá en no pocas ocasiones acontece. Y  esta accioo 
tan diferente, en bien ó en mal, se comprenderá sin es­
fuerzo, tratándose como se trata de un remedio déla cate­
goría de los heróicos, pues otro tanto sucede con todos Jos 
medicamentos calificados de tales, como la sangría, el ópio, 
el tártaro emético y otros que podría citar. Así lo han 
comprendido y confesado los grandes médicos que han usa­
do de esta sustancia de más de dos siglos hasta el día, ha­
biendo dicho con razón sobrada Storch y los módicos de 
Edimburgo las siguientes palabras: ergo prudens coríicis 
nsus non innoxitts modo est, sed el salubérrimas; im- 
prudens vero, pessimus.

Dicho se está con esto, que no participo de la opinión de 
los que aseguran que la quina y sus derivados son modifi­
cadores terapéuticos inofensivos, inocentes, cuya suavidad 
y dulzura corren parejas con su eficacia; produciendo á lo 
sumo males ligeros ó trastornos insignificantes, queso com­
baten y dominan fácilmente con simples disoluciones go­
mosas, ó con los solos recursos de la naturaleza. Yo creo 
todo lo contrario, y por tener esta convicción, como fruto 
de mi esperiencia y de la lectura de autores renombrados, 
vengo á presentar este asunto á la consideración do la Aca­
demia, no para enseñar cosa alguna, que esto estuvo y es* 
tará siempre vedado á mi muy limitada inteligencia, sino 
para oir la autorizada opinión de los distinguidos prácticos 
quo la Corporación cuenta en su seno, á fin de que esa opi“ 
nion, ese dictámen pueda servirnos á todos de guia en ol 
siempre espinoso terreno de la clínica.

Por lo mismo que la quina y sus derivados son de 
empleo muy frecuente en la práctica módica, por sor tam*

(1) Memoria presentada á la lleul Acndoiaia de Mediciuapor 
el Dr, D. Manuel lalesias y Diaz.
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bien muy comunes los estados morbosos que pueden m odi­
ficar con Tentaja, conviene estudiar tales medicamentos 
con todo detenimiento, no sólo para discernir, con la exac­
titud que posible sea, su virtud medicinal, sino para seña­
lar los límites de su uso, y las circunstancias en que de él 
podría resultar perjuicio, de mayor ó de menor entidad.

Empléense los preparados quínicos en las pirexias  con 
especialidad, y de ahí el impropio é inexacto calificativo do 
antifebrlfugos con que han sido decorados; pensando yo 
circunscribirme á sus aplicaciones en ese importantísimo 
grupo nosológico.— Tissot dice que la quina es un remedio 
divino en no pocas enfermedades, particularmente en las 
fiebres pútridas, á causa de su virtud antipútrida; cuya ac­
ción, si bien ha sido negada en tales enfermedades, ha sido 
y es aceptada en lo que á las fiebres intermitentes se refiere.

Pero á más de las consideraciones amunciadas, hay otras 
que me han impulsado á someter este asunto al elevado 
criterio de esta Academia. De algún tiempo á esta parte so 
viene hablando tanto entre médicos y profanos á la ciencia 
médica, de la inusitada frecuencia de las fiebres intermi­
tentes en esta córte y fuera de ella, y no solamente de las 
sencillas ó benignas, sino principalmente de las pernicio­
sas; se ha llegado á dudar hasta tal punto de la bondad me­
dicinal de las quinas y de las sales quínícas, que la opi­
nión pública ha llegado á alarmarse, yo no diré si con bas­
tante fundamento; haciéndose, por tanto, necesaria la di­
lucidación de estas cuestiones, siempre de vital interés 
práctico, y que se llevaron no h i  mucho, á impulsos del 
celo más laudable por el bien público, á la corporación 
sanitaria más elevada en el órden administrativo.

De otro lado, vá alcanzando tal importancia ó tal domi­
nio la perniciosidad en los juicios médicos, que ha invadi­
do también el terreno de la clínica quirúrgica, y hay no 
pocos casos prácticos, en que por apartarse de lo que la 
deuda enseña, y todos los dias sanciona la clínica, tiende 
4 esplicarse ó se esplica la terminación desgraciada de las 
lesiones traumáticas, principalmente de las de cabeza, no 
por la influencia natural y necesaria de estas, da sus acci­
dentes ó complicaciones primitivos ó consecutivos, más 
frecuentes por desgracia de lo que sería de desear, sino por 
pebres intermitentes perniciosas, que sin fundamento al­
guno ó sin razón bastante se suponen desenvueltas acci -  
dentalmente en el curso de tales traumatismos. Y  es esto 
tan cierto, que la Academia tiene todos los dias ocasión de 
reconocerlo y lamentarlo en sus sesiones secretas ó  de go­
bierno, al examinar ó informar, en cumplimiento de su ins­
tituto, los numerosos espedientes médico-legales que se le 
remiten por los tribunales de justicia: por lo cual, y para 
evitar en cuanto posible sea tales errores, que pueden re­
dundar en grave perjuicio de los enfermos, de la recta ad- 
dimstracion de justicia, á que todos debemos contribuir, y 
de la honra de la profesión, me permito llamar desdo este 
sitio y muy especialmente la atención de los profesores es­
pañoles sobre asunto tan interesante.

Por todo lo espuesto ha llegado el caso, en mi humilde 
Opinión, de que las Corporaciones de la índole de la de que 
tenemos el honor de formar parte, manifiesten, aprove- 
ohando la ocasión oportuna, si las fiebres intermitentes son 
tan frecuentes en Madrid como la opinión pública cree; ó

por el contrario, lo son menos que en épocas pasadas, en

que los escritores de la medicina pátria asegurarán que 
esas fiebres eran endémicas en la córte de España; si 
dichas pirexias adquieren con frecuencia el carácter de 
perniciosas; y además si la ineflcácia de las sales quínícas 
en no pocos estados piréticos es siempre debida á sus al­
teraciones ó sofisticaciones, ó si en ciertos casos podrá ser 
el resultado de errores de diagnóstico, muy comunes por 
desgracia y en ocasiones inevitables, áun dada toda la 
ilustración que me complazco en reconocer en los profe­
sores españoles.

Voy, pues, á invitaros al estudio del vator terapéutico 
de la quina y de las sales de quinina en las pirexias, 
confiando en vuestra sabiduría para la dilucidación de un 
tema tan interesante como práctico, que yo solo aspiro 4 
proponer, por no alcanzar mis fuerzas á otra cosa; y des­
cansando, ahora como siempre que levanto mi voz en este 
augusto recinto, en vuestra benevolencia y en la del pú­
blico que tiene á bien honrarnos con su asistencia, dando 
una prueba más de su amor á la ciencia y del valor 
que concede á las materias que aquí se debaten.

Para mejor comprender y discernir el valor terapéutica 
de los preparados de quina y de las sales de quinina en las 
pirexias, hay necesidad de estudiar sus efectos fisiológicos 
en el hombre, su acción en los animales, lo que se haya 
observado en los casos desgraciados en que hayan obrada 
como tóxicos, y por último, sus efectos en el hombre en­
fermo, en virtud de lo que haya enseñado la esperiencia 
clínica; únicos procedimientos que ofrecen garantías da 
seguridad para elevarnos al conocimiento del valor medi­
cinal de los modificadores en cuestión, y para poder fijar 
sus indicaciones y contraindicaciones en los diversos esta­
dos patológicos.

Y  con efecto, tales factores son imprescindibles para la 
resolución del problema que me propongo plantear, y por 
eso he de ocuparme de ellos, pues de no hacerlo así corre­
ría el riesgo de edificar sobre arena, sin esos sólidos ci­
mientos que son tan necesarios para que las construccio­
nes médicas no envuelvan en sus ruinas la salud y la vida 
de los pobres enfermos.

Procuraré no olvidar que me dirijo á una Academia, y  
que mi propósito no es el de enseñar cosa alguna, sino el 
de aprender: por lo cual, si me estiendo en ciertos puntos 
de doctrina, será por creerlos de absoluta necesidad para 
mi objeto; porque la ciencia es una, lo mismo en su estu­
dio que en su enseñanza, que en sus aplicaciones á la 
práctica; y en fin, porque entiendo que caen bajo la juris­
dicción de esta clase de corporaciones, así los hechos coma 
los principios más generales, así la parte práctica ó artística 
de la medicina como su parte filosófica, especulativa ó 
teórica.

De intento he manifestado mi deseo de hablar da la 
quina y de las sales de quinina, pues por más que algu­
nos hayan creído lo contrario, es lo cierto que no son 
iguales todas las acciones de la corteza de la quina y de 
sus alcaloides, y que en algunos casos son opuestas, tal 
vez antitéticas.

No es la quina un medicamento que tenga larga ó anti­
gua historia, que fuera ya conocido de los padres de la
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ciencia» pero tampoco se debe su descubrimiento á la me­
dicina de nuestros tiempos, por más que en ellos baya 
adelantado su estudio de un modo notable, principalmente 
por los serricios que la química orgánica ha prestado á la 
terapéutica. Hácia el año de 1638, ó sea siglo y medio 
próximamente después del descubrimiento del Nuevo 
Mundo, se dió á conocer en Europa esta maravillosa sus­
tancia, perteneciente á la familia de las rubiáctñs, á 
donde corresponden también especies tan interesantes 
como el café y la ipecacuana, procedente de la América 
meridional; sin que su empleo como medicamento fuera 
efecto de otra clase de influencia que de la casualidad, no 
teniendo parte alguna en ello el ingenio del hombre, la 
Observación ni la esperimentacion médicas, ni los descu­
brimientos físicos ó químicos. A l empirismo, pues, y á la 
discreción y filantrópicos sentimientos de la condesa de 
Chinchón, esposa del virey del Peró, no ménos que á su 
médico Juan de Vega, se debió el conocimiento y la in­
troducción en la ciencia de ese medicamento, de ese «7’-  
bol de vida como le llama Morton; cuyo descubrimiento 
ha sido uno de los más importantes para la humanidad, y 
sería bastante para inmortalizar á Colon, á los Reyes Ca­
tólicos y á la nación española, por la parte que tomaron 
en el descubrimiento del nuevo continente.

Por tanto, y como quiera que la adquisición de la quina 
como medicamento sea para los españoles un asunto de 
honra nacional, he de permitirme insistir sobre este'punto 
de la historia de la ciencia, para dejar consignado una vez 
más que, según D. Hipólito Ruiz, un indio de la provin­
cia de Loja notició al Corregidor de ella la virtud de la 
^uina, con motivo de estar padeciendo una fiebre intermi­
tente; y el método de usarla era infundir en agua común 
cierta cantidad arbitraria, bebiendo de aquella infusión ó 
cocimiento algunas tomas. En 1638, habiendo llegado á 
conocimiento de dicho Corregidor que la vireina del Perú 
padecía tercianas, escribió al virey, que lo era entonces 
D . Gerónimo Fernandez de Cabrera, conde de Chinchón; 
y  habiendo usado dicha señora la quina por el mismo mé­
todo, consiguió la curación apetecida. La condesa de Chin­
chón, agradecida al beneficio recibido, empezó á distri­
buirla gratuitamente, y su médico, el Dr. Juan de Vega, 
que la acompañó ó España á su regreso, propagó y esten- 
dió el uso de la quina, trayendo este medicamento á Se­
villa hácia el año de 1640, reinando D. Felipe IV. Con­
tribuyeron también poderosamente á dar á conocer el 
nuevo remedio, Pedro Barba, catedrático de Valladolid y 
médico de cámara, en su obra impresa en Madrid el año 
de 1642 con el título de Vera praxis de caratione ter~ 
tiance stabilitur, etc., sus compañeros de la Real Cáma­
ra Pedro Miguel de Heredia y Bravo de Sobremonte, Cal­
dera de Heredia y otros.

E l célebre Liuueo inmortalizó en el nombre botánico 
genérico al de los condes de Chinchón, y denominó el 
árbol de la cascarilla cinchona\ aunque mejor hubiera 
hecho en decir chinchona, como oportunamente observa 
D . Hipólito Ruiz.

Fué acogida esta sustancia medicinal con el debido en­
tusiasmo, al menos por la generalidad; pero tuvo también 
BUS detractores, entre los cuales deben citarse, en prueba 
de los errores y de las injusticias de los hombres, á Guy

Patin, qu© le negó todo poder contra las fiebres intermi­
tentes; á Chiffet y Plemp, falsos profetas que la anuncia­
ron las maldiciones de las razas futuras’, al Dr. José 
Colmenero, entre los españoles, que escribió un folleto ti­
tulado Beprobacion de los polvos de Quarango, victo­
riosamente combatido por Gonzalo Tomás Fernandez coa 
pruebas y hechos esperimentales; y por fin, á Ramaz- 
zini y á Baglivio. En cambio el Rey Luis X IV , curado por 
el remedio de Talbot, que no era más que una tintura vi­
nosa concentrada de quina, avivó el decaído entusiasmo de 
algunos; estendiéndose las virtudes de la quina, no sola­
mente á Francia, sino á todo el mundo civilizado; habien­
do escrito el fabulista La Fontaiue un poema para celebrar­
las, y demostrando definitivamente el alto valor terapéuti­
co del medicamento, Sydenham, Bado, Morton, Torti, Lan- 
cisi, W erlhoff, Fordyce,Fothergill,Lind, Rosenstein, Cu- 
llen, Murray y muchos más, que sería enojoso nombrar.

Siguió empleándose la quina en sustancia en los siglos 
x v n  y x v iil, y  bien entrado el x ix , el año de 1820,Pelle- 
tier y Caventou descubrieron en ella el más importante da 
sus alcaloides, la quinina-, habiéndoles precedido el portu­
gués Gómez en la descripción de la cinconina. El descu­
brimiento de estos alcaloides, principalmente de la quiui- 
na, hará también época en la historia de la ciencia, porque 
á ellos debe la quina algunas de sus propiedades más carac­
terísticas, sirviendo para conocer la actividad de tales cor­
tezas exóticas, y sancionando su valor terapéutico.

Para mejor comprender las virtudes medicinales de la 
quina, así como las diferencias que puedan existir entra 
ella y las sales de quinina, juzgo conveniente decir algunai 
palabras acerca de la composición química de las cortezas 
de los cascarilleros.

Según los trabajos de Pelletier y Caventou, las cortezas 
de las quinas contienen: quinato de quinina, de ciaconiua 
y de cal; rojo cincónico insoluble, rojo eiucónico soluble, 
materia colorante amarilla, materia grasa verde, almidón, 
leñoso ó celulosa, y goma en las quinas grises y amarillas. 
Después se ha demostrado, que además de la quinina y 
cinconina, las quinas contienen otros alcaloides llamados 
quinidina y cinconidina, aricina y  paricina’, á los cua­
les agregan algunos la quinicina y la cinconicina, deri­
vados de la quinidina y de la cinconidina, isómeros á los 
alcaloides primitivos y productos de laboratorio, quena 
preexisten en la quina; debiendo mencionarse igualmente 
la quinoidina, que es una mezcla de bases de las quinas 
con resinas y materias colorantes de donde se ha extraída 
la quinidina. Por fin, entra también en la composición de 
las quinas el tanino, representado por el ácido quino-táni 
co, el rojo cincónico y una pequeña cantidad de aceite vo­
látil , butiroso, que es el que dá á las cortezas su olor par­
ticular.

De estos principios, los más activos son los alcaloides, 
principalmente la quinina, que es azoado; el ácido quím* 
co, semejante á los demás ácidos vegetales, tiene un sabof 
ácido, nada amargo, y parece que no toma gran parte ett 
la farmacodioamia de la quina; los principios amargos o® 
azoados coadyuvan á ciertos efectos, sobre todo á los tóDi' 

eos; y el ácido quioódico y los taninos participan de 1“ “ '  
chas de las propiedades de la quina.

Conocida la composición química de las quinas, que b*
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llegado á un grado de perfección, como pocas sustancias 
vegetales le han alcanzado, y de cuyo medicamento se usan 
diversas preparaciones farmacéuticas, sólo añadiré que res­
pecto á sus alcaloides, apénas se emplean en terapéutica 
más que las sales de quinina, y de estas casi esclusivamen- 
t© los dos sulfatos, neutro y ácido, y el valerianato; habien­
do empezado á administrar el clorhidrato algunos profe­
sores alemanes, y no usándose sino muy rara vez las otras 
sales de quinina, nitrato, fosfato, arsenito y arseniato, an- 
timoniato, iodhidrato, ferrocianato, acetato, citrato, tartra- 
to, lactato, tanato, quinato, urato, estearato, formiato y 
picrato. Poco ó nada se emplean igualmente las sales de 
cinconina, alcaloide que se distingue por ser dextrogiro, 
cuando todos los demás son levógiros; porque es el único 
volátil entre los sólidos, y porque sus disoluciones no son 
dicróicas, es decir, que no ofrecen ese menisco azulado 
que se observa en las soluciones qulnicas, y que correspon­
de también á la floricina  y á otros glucósidos.

Por esto sólo me propongo estudiar los efectos de la 
quina por una parte y  de las sales usuales de quinina por 
otra, cumpliendo así mi propósito de no tratar sino de 
aquellos puntos que sean más aplicables á la práctica.

{Se contiitmrá.)
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Tratado de anatomía humana por D. Julián Calleja y 
Sanchet.—Tomo IV, Angiologia.

Después de un largo periodo de reposo que hacía á mu­
chos temer que la literatura médica habría de lamentar el 
ver para siempre incompleta una de las pocas obras origi­
nales de anatomía que poseemos, ha visto la luz á fines 
del año anterior el cuarto tomo del libro que viene publi­
cando el catedrático de anatomía de la facultad de Madrid 
y decano de la misma. Pero si la ciencia hubiera tenido 
que echar en cara al Sr. Calleja la especie de descuido con 
que atendía al progreso y crecimiento del hijo de sus des­
velos, en cambio hubiera sido injusta si no hubiese aplau­
dido el motivo de su retardo, que al ménos, según cree­
m os, habrá sido el esmero y la atención que reclaman y 
han reclamado las ímprobas tareas llevadas á cabo por el 
jefe de nuestra escuela para provocar en ella una especie 
de renacimiento que pueda hacerla digna de competir con 
las primeras de Europa.

A  decir verdad, si tardía ha sido la aparición del tomo 
en cuestión, no ha sido relativamente más puntual y pron­
to nuestro juicio crítico; pero sírvanos de escusa por una 
parte los muchos libros que tenemos que analizar y por 
otra el comprender que el del Sr. Calleja, por tener ya 
creada opinión como obra por sus tres tomos anteriores y 
com o parto de un autor muy conocido, nos autorizaba en 
cierto modo para ocuparnos de ella cuando la estremada 
abundancia de original nos lo consintiera con mayor hol­
gura.

El libro consta de unas 700 páginas y tiene por apéndi­
ce un atlas de láminas cromo-litografiadas, que son por 
cierto mucho más perfectas y aceptables que las que figu­
raban en los primeros tomos.

Refiérese este último á la angiologia y comprende 
cuatro partes principales; la primera, destinada esclusiva- 
mente al estudio del corazón, lleva el nombre de cardio^ 
logia; la segunda, que comprende el estudio en general y 
en particular de las arterias, se denomina arfcrio/ogfta; 
sigue á esta un breve estudio acerca de los vasos capilares, 
luego la venologia ó tratado de las venas, y por último, 
la  linfoíogia  ó tratado de los vasos linfáticos.

Muy difícil es el formar un juicio crítico justo ó intere­
sante acerca de un libro de carácter tan técnico y tan cir­
cunscrito como viene á resultar uno que sólo comprende 
una parte limitada de la anatomía descriptiva. En realidad 
y en buena lógica debe ofrecer grandísimas dificultades la 
redacción de una obra del género de la del Sr. Calleja, y 
en nuestro humilde entender no serán las mayores las que 
ofrecen la estension del asunto y la necesidad de conoci­
mientos múltiples que hoy se exigen á los autores de tra­
tados de anatomía. La mayor dificultad, á nuestro enten­
der, debe consistir en dar el carácter de obra científica y el 
procurar unir con estructura doctrinal un libro referente á 
una materia que sólo la costumbre y las necesidades del 
estudio han elevado á la categoría de ciencia, pero que 
en sana lógica no puede aspirar á semejante calificativo.

En efecto, sin que en nada amengüemos la importancia 
de los estudios anatómicos, no puede ocultarse á los ojos 
de nadie, y creemos que tampoco á los del autor, que la 
anatomía no posee ningún carácter de los que tienen como 
distintivos los conocimientos que agrupados constituyen 
una ciencia.

A  nuestro entender el estudio estático de los órganos no 
es más que una introducción y un preliminar, necesario sí, 
pero dependiente de la biología de quien es una de las par­
tes más importantes, pero sin la cual no puede considerar­
se aisladamente sino por una división arbitraria y despro­
vista de todo otro fundamento que no sea el de la comodi­
dad del estudio.

La forma, la estructura de los órganos, su descripción, 
no tienen significación científica, si este estudio no se com­
pleta con el de las funciones que estos órganos realizan. En 
realidad, son inseparables estas dos partes, y lo científico 
sería estudiarlas á continuación una de otra, lo cual no de­
jaría de tener grandes utilidades, pues quitaría gran parte 
de su aridez á la anatomía, prestando en cambio un anchí­
simo fundamento á la fisiología que no perdería de vista de 
esta suerte los detalles de estructura, de forma, de desen­
volvimiento, etc., que tan necesarios les son y que no po­
cas veces son, si no menospreciados, no tan atendidos como 
debieran.

Nunca se encuentra más dispuesta la inteligencia para el 
estudio de las funciones de un órgano que en el momento 
de haber analizado todos sus detalles de forma y estructu­
ra; por otra parte, el estudio de la función ayuda á retener 
ciertos detalles anatómicos, que espuestos simplemente con 
un carácter descriptivo, no hablan más que á la memoria, 
mientras que seguidos del estudio de sus funciones se diri­
gen al entendimiento, arraigándose para no ser fácilmente 
olvidados. Estas consideraciones que nos sugiere la confu­
sión en que hemos visto caer á muchos autores eminentes 
al confundir lo que es puramente útil y convencional, con 
lo que sería lógico, llegándose hasta el punto de defender 
con entusiasmo, erudición y fé, aunque con mala fortuna, 
que la anatomía puede ser considerada no solamente como 
ciencia, sino como ciencia aparte de la fisiología; estas ob­
servaciones, decimos, deberían tenerse en cuenta cuando se 
trata de reformar el cuadro de la enseñanza médica y el 
cambio de naturaleza de estos estudios, debería hacerse, 
antes que por una disposición gubernativa, por el giro de las 
esplicaciones en la cátedra y por la esplanacion de las ma­
terias y de los libros.

Enhorabuena que algunas partes de la anatomía que tie­
nen por carácter su inmediata aplicación con un objeto ar­
tístico, recibieran un estudio separado; tal sucedería por 
ejemplo con la anatomía de regiones, quirúrgica^ con la 
de las formas esteriores ó pictórica, etc., pero la llamada 
anatomía descriptiva, la que tiene por objeto el dar una 
idea completa del organismo, al que vú á iniciarse^ en las 
ciencias biológicas, esta debe intercalarse con la fisiología, 
si no se quiere producir una verdadera dislaceracion fisio­
lógica como perjudicial en el organismo de la ciencia.

Así es que no pudiendo pasar desapercibidas estas ideas 
al Sr. Calleja, lo mismo que á otros muchos autores, han 
procurado en el cuerpo de sus obras el dar cierta salida
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los estudios fisiológicos; pero como quiera que aparecen 
estos tratados do uua manera somera y secundaria, resulta 
de esto el recargarse estas obras con multitud de datos que 
huelgan como anatómicos y son insuflcientes de todo pun­
to como biológicos.

El Sr. Calleja, en las consideraciones generales que pone 
al frente de su tomo de la angiología, dá una idea general 
del aparato circulatorio, distinguiendo sus diferentes partes 
y fijándose en sus principales distinciones.

También, aunque escasos, dedica algunos párrafos de 
estas consideraciones á una ojeada de anatomía comparada 
del aparato circulatorio que demuestra hasta qué punto 
conoce el Sr. Calleja el verdadero carácter y tendencia de 
los conocimientos actuales, por más que el tributo á que 
nos obliga la costumbre y la idea de dedicar las obras de 
este género á satisfacer las necesidades de la enseñanza, 
hayan sido quizás las causas que le han obligado á tratar 
muy á la ligera este punto trascendentalísimo para afirmar 
los conocimientos del que desee formarse una idea comple­
ta y acabada del organismo humano, pues quien estas l í ­
neas escribe, se permite creer que nada conduce tan positi­
va y ciertamente al conocimiento de una función y de los 
órganos que la desempeñan, como su estudio comparado 
en la escala animal y las comparaciones entre las evolucio­
nes embriogénicas del aparato y el sistema en general con 
ciertas partes llegadas á su completo desarrollo en diferen­
tes séres de la escala zoológica.

La parte del libro dedicado al estudio del corazón, es 
una de las en que brilla de una manera más clara el tálen­
te expositivo del Sr. Calleja; sin adulación puede decirse 
que posee éste señor dotes envidiables para la descripción, 
y los que hayan escuchado sus esplicaciones orales, admi­
rando en ellas el sinnúmero de recursos que posee para 
hacer asimilable una ciencia árida é indigesta, como re­
sulta la anatomía tal y como nuestros planes de estudio la 
entienden, los que hayan escuchado estas esplicaciones y 
lean las páginas destinadas al estudio del corazón, verán 
campear en ellas el mismo espíritu y el mismo talento 
expositivo que en las primeras.

El párrafo destinado á la estension es uno de los que 
mayor elogio merecen á nuestro juicio. Los que han tenido 
necesidad de hacer un estudio detenido de las relaciones 
que guarda el corazón con los órganos que le rodean, para 
hacer útilísimas aplicaciones á la clínica, saben que por 
punto general hay necesidad de buscar ciertos detalles en 
las obras de patología y de clínica por no encontrarse tra­
tados con la suficiente estension en los libros de anatomía. 
El autor, sin hacer un estudio difuso de los trabajos de los 
prácticos y anatómicos nacionales y extranjeros que le han 
precedido, los condensa uniéndolos á los suyos propios y 
formulándolos en unos cuantos párrafos que son cierta­
mente una excelente pauta para escribir sobre ella lo que 
vayan dictando las investigaciones clínicas de cada alum­
no. Termina la cardiología con un estudio de anatomía 
comparada del corazón bastante completo é interesante.

Nada diremos de la arteriología, entre otras cosas, por 
reconocernos y confesarnos ineptos para entrar en un aná­
lisis, para el cual sólo pueden considerarse autorizados los 
que hayan hecho de la anatomía descriptiva el objeto pre­
dilecto de sus estudios. Nos contentaremos con llamar la 
atención acerca de los cuadros compendiados que en forma 
sinóptica siguen á la descripción de cada vaso, y que pue­
den servir de resúmen que recuerde al médico los puntos 
más importantes que debe tener presentes en las aplicacio­
nes terapéuticas, y al ídumnode memorándum que refres­
que y reanime conocimientos más estensos en las épocas 
del curso en que estos estudios compendiados son de ma­
yor necesidad. Las anomalías, los paralelos, en una pala­
bra, las descripciones, son dignas de la pluma que las ha 
producido, y en todos estos puntos campea un espíritu 
sintético, que no es por desgracia común en los libros pu­
ramente descriptivos como el que hoy analizamos.

Es en él una verdadera novedad el estudio de los vasos 
capilares, siguiendo inmediatamente al de las arterias, y

es sensible que en él no se haya dado cabida al estadio 
comparativo del modo de efectuarse la circulación en los 
séres en que no existe sistema capilar.

Obedeciendo al método fisiológico, sigue á la descripción 
de los capilares, la de las venas, y su descripción se hace 
de la periferia al centro en el mismo sentido en que se 
efectúa la corriente sanguínea. Si se recuerda que nosotros 
en algunas ocasiones hemos defendido este fundamento 
fisiológico para la clasificación délas enfermedades, para la 
de los medicamentos y hasta para la de los síntomas, se 
comprenderá hasta qué punto nos parece excelente el mé­
todo seguido por el catedrático de anatomía de Madrid,

No es ménos digno de aplauso el tratado relativo á los 
linfáticos. Gomo reconocen muchos, este es hoy uno de los 
terrenos más espinosos de la anatomía descriptiva, pues 
encontrándose aún en estudio, hay en varios puntos diver­
gencias notables entre ios autores. El Sr. Calleja ha sabido 
esquivar estos inconvenientes, eligiendo tan sólo la parte 
que á nuestro entender es provechosa en esta género de 
estudios, y dejando de intento á un lado muchas discusio­
nes que nú conducirían sino á sobrecargar la inteligencia 
con peso poco aprovechado.

En resúmen: el tomo de la obra que nos ocupa es supe­
rior á los anteriores, y digno, como ellos, del distinguido 
nombre que lo patrocina.

Obras como la del Sr. Calleja hacen renacer la espe­
ranza en los que desean que con el tiempo llegue á exis­
tir uua verdadera literatura médica nacional, que en 
nuestros dias haga provechosa la lectura de nuestros auto­
res, como lo fuó en tiempos pasados para los que veiau á 
España competir con las demás naciones en las ciencias y 
las artes aún más que en los campos de batalla y en las 
empresas aventureras. Sólo sentimos, al terminar esta crí­
tica, no poder poner al pió de ella un nombre conocido en 
el terreno.de las investigaciones anatómicas , para que de 
este modo tuviesen mayor valor los sinceros elogios que la 
lectura de este libro nos ha sugerido.

Venancio Prieto.

eng

PREN SA EXTR A N JE R A .

De la no trasmisibilidad de la sífilis por la leche.

El Dr. Tommaso de Amicis, ha publicado sobre este 
particular un artículo en el Movimento Medico-Chirur^ 
gicOy del que vamos á estractar los puntos más principales. 
Principiaremos por citar el siguiente hecho:

Una señora que gozaba de floreciente salud y que á loa 
doce años de su matrimonio criaba á su tercer hijo, dió el 
pecho, á instancias de una amiga, á un niño que ésta había 
sacado de la Inclusa. Este niño era enfermizo; tenia mal 
en la boca y su piel estaba cubierta de erupciones , por lo 
que la señora á que nos referimos, no quiso continuar lac­
lándole. Desgraciadamente era tarde, pues no tardó en 
apercibirse que tenia una úlcera en el pezón izquierdo; 
mas no concediendo á esto la importancia que tenia, con­
tinuó dando el pecho á su hijo, que á su vez presentó úl­
ceras en la cavidad bucal; comenzó á enflaquecer, y al cabo 
murió caquéctico. La madre, además del síntoma mencio­
nado, tuvo erupciones máculo-papulosas, que tomaron 
más tarde un carácter pustuloso, y dolores cefalálgieos vio­
lentos, para los que fueron inútiles diversos tratamientos.

En los diez años siguientes tuvo siete embarazos, de los 
cuales en tres abortó entre el tercero y el quinto mes; lle­
gando los cuatro restantes á término, bien que dos de los 
niños murieron á los pocos dias del nacimiento, y los oíros 
dos hácia los tres años. Como quiera que esta señora tenia 
mucha leche, después de la muerte de cada uno de los pri­
meros se encargó de lactar sucesivamente á dos niños que

tra!

El

60]

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDIGOé 235

itadio 
m los

pcíoa 
' hace 
Ud se 
sotros 
Dentó 
ira la 
is, se 
mé- 

d.
á los 
le los 
pues 
iver- 
ibldo 
parte 
•o de 
usio- 
encia

upe-
jaido

3spe- 
exis- 
e en 
m to- 
iaa á 
ias y 
1 las 
I crí- 
lo en 
e de 
ue la

este
'•wr-
lies.

eagordaroü á maravilla, y están perfectamente sanos. En 
187i tuvo un nuevo y último embarazo, y parió una niña 
muy fuerte y bien desarrollada que crió, y que hasta el sé­
timo mes no presentó ningún síntoma. Por desgracia, en 
esta época, viendo que disminuia su leche, dió á criar su 
hijo á una de sus conocidas, afectada de una erupción 
máculo-papulosa, semejante á la suya.

Cuando la enferma, A la que venimos refiriéndonos, en­
tró en el hospital de Incurables, el diagnóstico de la sífi­
lis constitucional era claro.

Este caso vleno á corroborar la ley formulada por R i- 
cord, según la cual, el contagio y la virulencia de los pro­
ductos sifilíticos es mucho mayor en todo el período secun­
dario ó inflamatorio, y se debilita después hasta el punto 
de ser nulo en el período terciario ó neopláaico, no siendo 
entonces trasmisibles por contacto ni por herencia.

El punto sobre el que el Dr. Amicis llama la atención, 
es el de que esta señora crió los dos niños que vivieron 
tres años enteramente sanos. Es un ejemplo, pues, que de­
be añadirse á los recogidos por los sifiliógrafos italianos, 
para probar que no debe considerarse la leche como vehícu­
lo de trasmisión del virus sifilítico. El Dr. Padova ha he­
cho inoculaciones con la lecho do una nodriza sifilítica á 
personas sanas, sin que se trasmitiera la sífilis. Así, puos, 
Pl Dr. Amicis termina su artículo con las tres conclusio­
nes siguientes:

1. ® Que la leche de una mujer sifilítica no es capaz de 
trasmitir la sífilis, ni por ingestión, ni por inoculación.

2. ® Que la trasmisión hereditaria do la sífilis, muy ac­
tiva en el período inflamatorio ó secundario, es nula en el 
terciario ó neoplAsico.

3. ® Que la simple influencia dol virus sifilítico no es 
capaz do producir la esterilidad en las mujeres, A móuos 
que no haya uua alteración bien caracterizada en los órga­
nos de la generación.

El tayuya en las úlceras fagedénicas, escrofulosas y en
la blenorrágia.

El Dr. Ubicini, de Pavía, ha empleado por vez primera 
el tayuya como sucedáneo del iodo y del mercurio en el 
tratamiento de la sífilis y de la escrófula.

Ya el Dr, Faraoni presentó el año do 1876 al Congreso 
médico de Turin una Memoria con hechos que probaban la 
eficácia de este nuevo agente terapéutico, del que hacen 
nao diario prácticos do mucha autoridad en Italia, como 
Bazzini, Bruni, Ambrosoli, etc.

El Dr. Pirocebi, autor de la comunicación inserta en el 
Giornale italiano delle malattie veneree e delta pelle, 
ha apreciado por numerosos esperimentos que la tintura 
de tayuya poseo una poderosa virtud cicatrizante que atri­
buye, no solo á la naturaleza de los elementos químicos 
contenidos en esta planta, los cuales pertenecen probable­
mente á la categoría do los narcóticos acres, sino también 
á la presencia del alcohol, que obra á su vez como anti­
séptico y como escitante y coagulante sobre los tejidos re­
blandecidos y nccrosados.

Después de haber dado cuenta de cierto número do ob­
servaciones concluye así:

Después de todos estos hechos, á los que podríamos 
añadir otros muchos, creo que se puede considerar como 
incontestable la eficacia de la tintura del tayuya diluida 
un agua (10 de tintura por 30 ó 40 de agua) y aplicada en 
forma do tópico, ora como escitante y cicatrizante, ora 
como antiséptico, no sólo en las enfermedades de fondo 
escrofuloso y sifilítico, sino también en todas las solucio- 
ues de continuidad atónicas, con pus de naturaleza serosa 
y abundante. En efecto, siendo el tayuya un tónico astrin- 
gODte, disminuye la supuración de las partes blandas, es­
cita la vegetación y facilita, por tanto, la cicatrización sin 
producir grandes dolores, virtud que no tienen el ácido fó­
nico ni los cáusticos eu general. La tintura do tayuya tie- 
Qe también una acción notable sobre las heridas que están

en vías de necrosis, pues disminuye la fermentación pú­
trida del pús y detiene los efectos purulentos. Bajo este 
concepto, aunque el número restringido de observaciones 
no permita aun el establecer una ley constante, podrá el 
tayuya, dice el Dr. Pirocchi, disputar el primer lugar, 
como remedio contra el fagedenismo, al mismo cauterio 
actual.

El uso esterno de la tintura de tayuya, no sólo hace 
desaparecer el hedor que exhalan de ordinario las heridas y 
úlceras, sobre todo las de los órganos genitales en las mu­
jeres, sino que sirve además para reducir las hiperplasias 
glandulares próximas Alas soluciones de continuidad, ora 
proceda este efecto de la acción reductiva pirética propia 
de todos los cáusticos, ora sea debida á uua influencia es­
pecial de este agente.

Por último, el Dr. Pirocchi cree que, por lo que hace á 
la blenorrágia, la acción del tayuya no tiene tal eficacia 
que se la pueda considerar como superior, bajo este con­
cepto. á los bálsamos y demás remedios hasta aquí emplea­
dos. Sin embargo, este punto necesita ser estudiado con 
detenimiento.

La cura de papel en el tratamiento de las perforaciones
del tímpano.

Antes de abordar la descripción de este nuevo género de 
cura y de dar las indicaciones, hace su autor, el Dr. Blake, 
de Boston, algunas consideraciones generales sobre las 
perforaciones de la membrana del tímpano, su frecuencia 
y naturaleza. Por su situación relativamente superficial, 
está sin cesar expuesto el tímpano á los traumatismos; 
por su constitución anatómica participa de las fiegmaslas 
del oido medio, lo mismo que del externo.

Las perforaciones de origen traumático reconocen ora 
una causa directa y residen entonces de ordinario en la 
mitad posterior del órgano, ó son debidas á una presión 
atmosférica demasiado grande, que obra ora de fuera aden­
tro, como sucede al disparar un cañonazo, ora de dentro 
afuera en algunos casos raros de espiración fuerte y brus­
ca. Todas estas perforaciones, de origen traumático, curan 
por lo general con la mayor facilidad; mas sólo cuando la 
curación no os completa al cabo de tres dias, es cuando 
está indicada la cura de papel.

Si la perforación es consecutiva á un flujo purulento, 
su curso es muy distinto. Es muy rebelde á la cicatriza­
ción, y por otro lado no puede pensarse en provocar aque­
lla hasta la cesación definitiva del flujo. En este momento 
siempre que el oido interno no se haya inflamado, hace in­
tervenir el autor su cura de papel para apresurar la cica­
trización déla membrana del tímpano.

Que se hayan cauterizado los bordes do la perforación ó 
que se hayan refrescado, lo que importa sobre todo es 
proteger la cicatrización contra todo agente exterior. Con 
este objeto aconseja el Dr. Blake, de Boston, cortar un 
pedazo redondo de papel (hace uso del papel ordinario do 
escribir) de dimensiones algo mayores que las de la perfo- 
raciou é introducirle en el oido, ora con pinzas, ó mejor 
aun con un estilete provisto de un poco de uata ligeramente 
humedecida. La esperieucia ha demostrado que el pedazo 
de papel permanece perfectamente aplicado hasta la cura­
ción completa.

Inútil creemos decir que esta cura sólo es aplicable en 
los casos en que es pequeña la perforación.

Al terminar refiere el autor el caso de una mujer de 28 
años de edad que tenia en el oido derecho una perforación 
del tímpano, de milímetro y medio de diámetro: esta per­
foración sobrevino á consecuencia de la supuración del 
oido medio. En cuanto cesó el flujo, parecía sana la muco­
sa de la caja, la del tímpano estaba ligeramente opaca, no 
había ningún mamelón carnoso, ni vestigios de proceso 
reparador. El 24 do Agosto de Í875 introdujo el doctor 
Blake en el oido un pedazo do papol do dos milímetros y 
medio do diámetro, de modo que cubría la perforación; el
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i8  de Octubre pudo apreciar cu el BÍtÍo de la perforación 
una membrana cícatricial sólida y tensa, y halló el trozo de 
papel en la pared posterior del conducto auditivo, á una 
pulgada del meato y cubierto por una membrana delgada 
que se adlieria fuertemente, y que no era otra cosa que la 
capa dermoidoa de la membrana del tímpano.

Dr . Ramón SERuK'f.

PARTE OFICIAL.
REAL ACADEM IA DE MEDICINA.

Sesión literaria del 28 de Marzo de 1878.
Leída y aprobada el acta de la sesión anterior se dió 

cuenta de las comunicaciones y obras recibidas.
En seguida usó da la palabra el Sr. Benavente para es« 

poner algunas observaciones acerca del tenia, cuyo parási­
to creía que de algún tiempo á esta parte se formaba en 
mayor número de sugetos. Dijo que en cuatro años había 
reunido hasta 12 casos, pudiendo presentar en aquel mo­
mento las tónias arrojadas en vista de ellos. Añadió que 
no se conocía la causa de ser hoy más frecuente tal enfer­
medad y que convenía hacer investigaciones acerca de este 
punto.

Espuso los resultados obtenidos con diferentes remedios, 
á saber: el kousso, la raíz de granado, el helécho macho y 
el kousso unido á los calomelanos, cada uno de ellos en 
tres casos.

Para dar el kousso empieza el Sr. Benavente preparan­
do al enfermo por tres dias seguidos con horchata de pipas 
de la calabaza de peregrinos, luego dá el kousso y favore­
ce la espulsion con el jarabe de ricino adicionado con éter.

La raíz de granado ha de ser silvestre, y dá media libra 
del cocimiento, cuidando de mantener á dieta á los en­
fermos.

El kousso, adicionado con seis granos de calomelanos, 
ha do darse en menor cantidad (8 gramos en lugar de 15).

El helécho macho es precisamente el remedio del señor 
Secretan y el que ha dado al Sr. Benavente mejores resul­
tados. Propinando á un adulto hasta cincuenta cápsulas, 
que contienen sin duda la sustancia grasienta del helécho 
ó el estracto etéreo, siempre se ha arrojado la tenia en el 
mismo dia sin molestia de ninguna especie ni próvia pre­
paración.

Sólo cuatro individuos han presentado algunos síntomas: 
en casi todos los sugetos no se ha sabido que existia el 
tenia sino después de haber visto alguno de sus fragmen­
tos, Vegel, sin embargo, dice que vió un niño que murió 
con síntomas de meningitis, y sólo presentó en la autópsia 
un gran foco verminoso en los intestinos. También el 
Sr. Benavente observó en un caso ataques convulsivos.

El Sr. D. Federico Rubio leyó una nota relativa á un 
aparato inventado por el Sr. Irvine para suplir la falta de 
la laringe.

Continuó luego la discusión pendiente sobre el uso de 
la sangría en las enfermedades del aparato genital de la 
mujer, y el Sr. Casas reanudó el discurso comenzado en 
una sesión anterior, recordando brevemente lo que había 
ya manifestado. Se ocupó en la menofania, diciendo que 
cuando era congestiva podían usarse las evacuaciones san­
guíneas, poro que aun entonces debían ensayarse antes las 
revulsiones á las mamas y otros órganos. Si la plétora 
fuera general ó hubiese erotismo vascular estarían asimis­
mo indicadas la aconitina y la digitalina, que pueden eco­
nomizar las sustracciones de sangre.

Respecto de las amenorreas y las dismenorroas hizo con­
sideraciones análogas.

Trató en seguida el Sr. Casas do las metritis, peritonitis 
y otras inflamaciones del aparato genital de la mujer, y 
deslindó hasta qué punto pueden contener el mal, cuando

es agudo, las emisiones sanguíneas, advirtiendo, sin em­
bargo, la facilidad con que ceden muchas flegmasías á la 
administración del alcohol, con la cual se evita la sustrac­
ción de fuerzas que siempre es consiguiente á la de sangre, 
También recordó que servía para el mismo fin la verutrina, 
con la cual se hace descender casi á nuestro arbitrio el gra­
do de temperatura y el número de pulsaciones.

Espuso el vasto arsenal de medios que hoy tenemos 
para corregir los trastornos funcionales, aumentar y dis­
minuir los actos orgánicos, y aSrmó que usándolos se 
puede dejar á las emisiones sanguíneas como la última 
razón del arte, puesto que apelar á ellas es preferir un 
medio quirúrgico, con el cual se sacrifica la generalidad, 
privándola de un líquido necesario con el solo intento do 
favorecer la curación de un punto determinado. Acusó ú 
las emisiones do producir á menudo una debilidad general, 
y manifestó la esperanza de que llegue dia en que queden 
casi las sangrías como un recuerdo histórico, al cual pocas 
veces será preciso acudir.

Terminado este discurso, y siendo avanzada la hora, se 
levantó la sesión.

secreta r io ,
Matías Nieto Sbrsamo.

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones 
de 1878, por D. Manuel R ico Sinobas, académico nume­

rario de la misma.

Señores: Hace más de 20 años me ocupé en reunir y pu­
blicar algunas noticias referentes á la Meteorología Médico- 
Española, tal como la consideró en 1737 la Real Acade­
mia Módico Matritense. En aquel escrito procuró eviden­
ciar los ilustrados pensamientos y trabajos sobre la referi­
da Meteorología de D. JüséCervi, Fernandez Navarrete, Ar- 
gandona, Salvó, Sánchez Buitrago, Satanova, Guilleman, 
Casal, Bals, y de algunos otros que recogieron penosamente 
las primeras observaciones Climatológico Ilispano-Médicas, 
en el trascurso de la última centuria, comparando aquellas 
con las que simultáneamente se verificaban en Europa y 
América, más principalmente en el centro de la primera, 
y que al final del siglo xviii se habían estendido por el Rhin 
y Danubio y desde el N. del Báltico, por las costas y gran­
des islas Atlánticas, hasta lo más interior del Mediter­
ráneo.

Hoy, señores, conforme el tiempo ha trascurrido, todos 
los trabajos meteorológicos y climatológicos han alcanzado 
uno de esos períodos históricos de evolución, caracterizado 
por actividad asombrosa, debida al número y calidad ilus­
trada del personal que ha ido tomando parte en los men­
cionados trabajos; á la facultad extensiva que les es propia 
con la cual casi cubren ya el todo de la superficie do la 
tierra, engrandeciéndose su importancia para la humani­
dad, que, al parecer cree próximo el momento de demos­
trar, con aquellos trabajos y después de veinte siglos, con 
exactitud absoluta, la verdad del morbi oriuntur partim 
ex  spirita quem introdmendo vivim us, que legó Hipó­
crates á las edades futuras en su libro de A ires, Aguas y 
Lugares.

Sobro este importantísimo punto las investigaciones re­
lativas á la climatología, las Academias y la ilustración do 
todos los países, aseguran que se conocen históricamente 
dos grandes problemas, el uno que fuó el desideraluni do 
los astrónomos, de los geógrafos y délos hombres más ilus­
trados de la administración y del Estado en sus diferentes 
órdenes; el segundo que es todavía el desiderátum do los 
naturalistas, de los físicos y de los más prudentes profeso­
res de las ciencias médicas de todas las edades.

Del primero, que se refiere á la determinación exacta y 
matemática de la figura de la tierra, Enry Adans, decía ca 
18G6 {Comparación de los sistemas métricos, VIH): 
«Hace más do 2.000 años ha sido oi problema que más am­
bicionaron los sábios darle por resuelto; sin embargo, les
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faá siempre imposible hasta qwe el presénló, inás feliz que 
los siglos del pasado, piído Oómbinar asociando los traba­
jos topográficos, geodésicos y astronómicos, minuto por mi­
nuto, hora por hora, de la ilustración de todos, valiéndose 
de la telegrafía desde los Urales hasta las coliiipnas de Ilór- 
cmes en Europa, y desde la región de los grandes lagos 
del Norte hasta la Patagonla en el Nuevo continente; lle­
gando con tales medios el momento histórico de resolver 
inatemátimente el precitado problema de la forma que á 
nuestro globo le correspondía en el órden astronómico, 
como una de las primitivas Creaciones en el Universo.»

Respecto de la afirmación climatológico-hipocrática que 
arriba se íeCüérda por su fecha, fué tan antigua como la 
de la figura de la tierra. También ha sido imposible de de­
mostrar su valor y exactitud en los tiempos pasados, pero 
hoy se amontonan en su derredor inmenso número de da­
tos meteorológicos, climatológicos y de todo género de es­
tadísticas, propios de la superficie de la tierra seca ó cu­
bierta por los mares, desde los centros más condensados de 
población Ó grandes ciudades hasta la más apartada isla y 
aldea; desde los extensos páramos, pampas y praderas, 
hasta los más empinados picos de las cordilleras; desde el 
oasis de los arenales desiertos, hasta los límites accesibles 
de los hielos polares; con la particularidad que, donde es 
posible, los estudios de observación anteriormente referi­
dos se siguen de una manera continuada; y donde no há 
lugar á ello por la contrariedad ruda de la naturaleza, con 
el viaje de esploracion y la rapidez de marcha que las cien­
cias modernas han adoptado cuando los hombres que estu­
dian tienen que afrontar peligros conocidos.

Tanta actividad desplegada en los tiempos presentes en 
derredor del axioma hipocrático climatológico de que se 
lleva hecho mérito, me parece, señores, es prueba sufi­
ciente para evidenciar que las ciencias médicas á últimos 
de este siglo, ó tal vez á principios del que se acerca, coa 
relación á la multiplicidad de cuestiones que entraña el 
origen de las enfermedades en su enlace con los climas, 
tendrán motivo para repetir con más ó menos elocuencia 
gramatical las palabras que escribió Enry Adans relativa­
mente al problema que so refería á la figura de la tierra, 
ya que este una vez resuelto por la edad presente, ha sido 
motivo fundado para enorgullecer la inteligencia de la hu­
manidad.

Nada diremos en este momento de las esperanzas que 
tienen en los estudios meteorológicos, climatológicos y to­
pográficos de las tierras y los mares, las higienes públicas 
y privadas bajo sus diferentes conceptos. Nada tampoco so­
bre la necesidad que siente la patogenia de deslindar con 
oxactitud el valor que corresponde á los cambios periódi­
cos, regulares ó anormales, de varios de los elementos de 
la climatología en la producción, crecimiento, provocación 
o iniciación de ciertas enfermedades, las unas populares y 
por ello generalizadas, ó endémicas y epidémicas; de otras 
que una vez que comenzaron, se presentan con actividad 
extensiva y carácter contagioso; y de muchas que si no tie­
nen una patogenia climatológica bien definida, su curso se 
acelera ó se retarda cambiando de ritmo y tensión veloz ó 
aguda por la crónica y lentísima, ó viceversa, según tras­
curren las estaciones; ó cuando cambian las condiciones de 
los climas; pues todos comprendereis que do fijarnos en los 
detalles serían tan numerosos los problemas prácticos de 
higiene, patogenia y terapéutica quo resultarían, que su 
simple enunciado nos llevaría demasiado lejos para un sólo 
discurso académico.

Por esta razón pasaré á presentaros algunas considera­
ciones sobre la totalidad del axioma hipocrático de la in - 
fiuencia de los climas en la patogenia, ya que tanto se tra- 
bĵ ja en la actualidad sobre las pruebas de su valor y exac- 
htud; y tantas y tan grandes esperanzas tienen las ciencias 
dedicas do verle resuelto en tiempo que, por fortuna, pa­
rece será ya de breve trascurso.

Los axiomas, verdades, pensamientos y opiniones, que 
se leen en los libros do Hipócrates, han sido el Idolo destro­
zado por el orgullo de todas las sectas y númen secreto de

la conciencia de todos los médicos. Esta prudente opinión 
del Sr. Monlau la encontrádiós evidentemente probada cs- 
tUdiándb la historia antigua del morbi Oriuntur pclrtim ex 
ÉpiritU quém introducendo vivinins, y aun en la historia 
del mismo axioma en los tiempos que tíascurren; pues hoy 
como ayer no han faltado inteligencias altivas que han pre­
tendido poner en la balanza, para vencer al recto sentido 
común de la prudencia y de la filosofía sensata, la imagi­
nación y las opiniones más aventuradas é insostenibles, re­
vestidas con las más elegantes frases de alguna de las cien 
gramáticas conocidas, contra el uoblo pensamiento patogé­
nico de Hipócrates ya mencionado, que se ha visto muchas 
veces trasformado en SU recto sentido literal, ó adulterado 
en su fondo, dificultándose y deteniéndose su resolución 
definitiva, tal como la necesitaban las ciencias médicas en 
el terreno de la práctica.

El medio seguido por los que consciente ó inconsciente­
mente combatieron el morbi oriuntur del anciano de Coos, 
fijándonos tan sólo eu el siglo x v iii  y el actual, que son 
los que más importa conocer, ha consistido en dar ampli­
tud ó restricción á la frase adverbial partim  del axioma 
patogénico hipocrático de que se trata, admitiendo muchos 
por amplificación, que partim sq referia ó pedia referir­
se á ciertas enfermedades morales y de malestar adminis­
trativo y político de las nacionalidades, consideradas como 
reunión de familias; no faltando quien al clima, al aire que 
se respira, al sol que nos alumbra y calienta con sus dobles 
rayos; en definitiva, á un supuesto espíritu, neumai) quid 
divinum  de la atmósfera en que el hombre vive, los con­
siderara como causa eficiente y determinante do ciertos 
estados patológico-sociales.

El elocuentísimo naturalista BuíTon, con grandes prue­
bas, intentó escribir y publicó en su época la climatología 
moral, política, y hasta cierto punto módica, déla especie 
humana en el continente americano, resultando de ella una 
comparación ventajosa para la familia europea, más prin­
cipalmente de su parte franca, puesta directamente en pa­
ralelo con la humanidad trasatlántica, que, según el natu­
ralista francés, aparecía en el siglo xvn i debilitada física y 
moralmente.

La supuesta debilitación comparada de las fuerzas vita­
les de toda la naturaleza creada, reproducida y multiplica­
da en el continente americano, y principalmente las físicas 
y morales del hombre en aquel, considerada como un he­
cho, la intentó demostrar Buffon, á quien han seguido en 
su tema, en la acepción vulgar que tiene en castellano la 
última palabra, Montesquieu, Paw, Robertson y otros m i­
llares de augustos y augústulos modernos de la filosofía, 
de la historia, del derecho, de la política, de la goberna­
ción de los Estados y de las ciencias físicas, módicas y na­
turales; todos sin atender á las grandes y valiosas razones 
que escribió, contra Burfon, Clavigero en su disertación so­
bre la historia natural, física, moral y política de Méjico, 
teniendo en poco las gravísimas consideraciones de Volney 
en sus Viajes por el Egipto, tomo II, contrarias también 
al tema de la influencia montesquiana; que habían ejercido 
y ejercían en el antiguo mundo los climas cálidos sobre el 
desarrollo físico, temperamentos, costumbres, gobiernos, 
leyes, religión de las diferentes naciones, y en general in­
conscientes ú olvidadizos de aquel nobilísimo pensamiento 
de Hipócrates que, escrito há más de 2.000 años, en el li­
bro de A ires, Aguas y  Lugares, dice: «Si el hombre asiá­
tico oriental es afeminado, indolente y rindo poco culto á 
las virtudes cívicas y de la guerra, si sus costumbres son 
más dulces que las del europeo ú hombre de occidente, pa­
rece indudable que el clima más cálido donde el primer* 
vive tendrá una parte de influjo en la producción do las di­
ferencias; pero es necesario no olvidarse que la forma de 
los Gobiernos de los primeros es despótica y, como vasa­
llos, sus individuos están sujetos á la voluntad arbitraria 
de los reyes. Los hombres á quienes no so permito el goce 
de sus derechos naturales, y aquellos cuyas pasiones per- 
pótuamento están bajo la vigilancia de sus amos, nunca se 
hallarán valerosos en las batallas. Para ellos los peligros
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y las veatajas de la guerra ao puedeu equipararse. Obliga- 
gados á abaadoaar á sus amigos, á su familia para soste­
nerse en apartadas regiones oon grandes trabajos y recibir 
tal vez la muerte, ¿cuál es la recompensa de tantos saorlfl- 
cios?.. Ninguna, porque sus reyes solos gozarán del botin y 
de las utilidades alcanzadas al precio de su sangre. Dejadlos 
combatir por su propia causa, repartirse el premio de sus 
victorias, sentir la vergüenza de sus derrotas y nunca los fal­
tará el valor; verdad que está suñcientemente probada con 
la historia de los griegos y de aquellos bárbaros en cuyos 
paisas viven al amparo de sus propias leyes y se respifa el 
aire de la libertad, porque estos fueron siempre los más va­
lerosos entre todas las razas de los hombres.»

{Se c07iHrtmrd.)

MONTE-PIO FA C U LTA TIVO .

SECRETARIA. GENERAL.
AMUNCIOS DB PENSION.

Dona Cármen Arrieta, viuda del socio D. Calislo Vicente 
Altabas, solicita pensión de viudedad.

Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re­
servadamente y por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid 10 de Abril de 1878.—El Secretario general, Este­
ban Sánchez de Ocaña. (1)

D. Juan José Nagoré y Escos, profesor de medicina, resi­
dente en Cascante (Navarra) y sócio de este Moute-pío, soli­
cita pensión de jubilación por hallarse imposibilitado para 
el ejercicio de su profesión.

Lo que se anuncia para conocimiento de la Sociedad y á 
fin de que si algún interesado tiene que manifestar algnna 
circunstancia que convenga tener presente, lo verifique re ­
servadamente y  por escrito á esta Secretaría general, calle 
de Sevilla, núm. U , cuarto principal.

Madrid 12 de Abril de 1878.—EL Secretario general, Esló- 
ban Sánchez de Ocaña. (1)

ANUNCIO DE EIIíABlLITACION.

La Junta directiva, en uso de sus atribuciones, ha rehabi­
litado en sus derechos al sócio de este Monte-pío D. Teodoro 
Rivero, por haber comprobado su aptitud legal para el ejer­
cicio de su profesión.

Madrid 12 de Abril de 1878.—E l Secretario general, Esté- 
bao Sánchez de Ocaña.

Se está instruyendo espediente de rehabilitación al sócio 
D. José García Galan y Hernández.

Los sócios que tengan que alegar alguna noticia que pueda 
interesar al efecto podrán hacerlo por escrito á esta Secreta­
ría, calle de Sevilla, núm. 14, principal.

Madrid 12  de Abril de 1878.—£1 Secretario general, Esté- 
ban Sánchez de OcaSa.

VARIEDADES.
UN CONSEJO A  LOS FUTUROS MEDICOS CON FALD AS.

Hace algún tiempo se viene discutiendo si la mujer ser­
virá ó no para ejercer la medicina, y al efecto hay, aun­
que parezca increíble, hombres de la Facultad que las 
alientan y protejen en tan descabellado propósito, á lá vez 
que otros, que tienen el sentido común sano y son impar­
ciales, se oponen, como es natural, á que se realicen los 
deseos de los primeros.

Poco podré decir sobre este asunto; pero desearía que 
las jóvenes, muchachas 6 jamonas, que se dedican ó pien­
sen dedicar á tan noble y diflcil profesión, se hicieran car­
go, antes de empezar, y las que hayan principiado antes 
de concluir su carrera, de si su pudor, que es la prenda

más recomendable en el bello sexo (aunque hay una 
buena parte bastante feo), las consentirla continuar los es­
tudios, y luego llevar á cabo su cometido con toda dignidad, 
libertad de conciencia y pundonor. Mucho trabajo costaría 
á las alumnaa de medicina familiarizarse con los cadáveres 
en las salas de disección, y luego ir á sus casas á cumplir 
con sus labores (porque supongo que no serían las estu- 
diantas tan desahogadas en posición que no tuvieran que 
arreglarse su pucherito, y las catalanas su escudella), con 
los rebordes do las uñas teñidas en sangre y algunos mias­
mas en las narices y garganta, so pusieran á preparar unas 
almóndigas por ejemplo, ó cualquier otro guiso para su 
sustento: pero aun suponiendo que tuvieran el estómago 
tan bien dispuesto y que concluyeran brillantemente sus 
estudios sin intrigas falderas, hasta el punto de lanzarse á 
la práctica, no es de esperar que cumpliesen con el sagrado 
deber del médico, con la decencia que ésta profesiou re­
quiere.

Y  á fin de convencer en lo que sea posible á nuestra fu ­
tura compañera (que eso de compañerismo ya no existe, 
y aun dudo si habrá existido alguna vez), supongamos que 
ya se hallan en libertad para ejercer; que unas so dedican 
á ser médicas en los pueblos, y otras (en tal caso serian 
las más), en capitales; que para proveer una vacante fuera 
preciso anunciarla antes, y entre 20 ó 25 aspirantes con 
buenos años de práctica se presenta una hembra médica', 
hé ahí un alboroto de júbilo y algazara entre el municipio 
y la junta de asociados, que da por resultado, después de 
ciertas espresiones intencionadas, aun antes de conocer al 
nuevo galeno, ser la elegida. ¿Sabéis en qué concepto se os 
tendría, ó si seriáis escogidas solo por el capricho de un 
bajá de siete colas con sana intención ó con otra muy dife­
rente? Si desde luego no complacierais en sus proyectos al 
cacique que os dió la plaza, y por casualidad miráseis con 
buenos ojos á algún contrario de este, ya podríais decir 
que os había caído la lotería; pues entre las murmuraciones 
y descaros de las Has de solana, el desden ó desprecio con 
que 03 mirarían las mujeres de su casa, y la envidia ó_enojo 
del que en su día os confirió la gran breva de la titular 
se crearía una atmósfera de.... puntos negros, que pronto 
baria estallar la tormenta y tendriais que liar el petate. 
Pero supongamos que todo va viento en popa, y que hay 
algún atrevido que velis nolis desea lo que no puede alcan­
zar por buenos medios: que se os llama para un enfermo 
en medio de una noche oscura, y el tal sugeto os aguarda: 
¿os negareis á aquella salida? No , porque ignoráis lo que 
os puede suceder. ¿Os liareis acompañar por vuestro marido 
si le teneis? Lástima se le podría tener: á los serenos y á la 
luz no podéis apelar, ni á alma viviente que os ampare, 
aunque os oigan desde sus casas, tampoco, porque se haca 
el sordo el que oye algo en la calle á tales horas. ¡Cómo 
ignoráis los azares del médico, infelices!

Ademas, en la legislación vigente la mujer no stj’ve para 
perito; y en el ejercicio de la titular, con frecuencia ten­
dríais que fnneionar en tal concepto, ya para heridas, ya 
para autopsias ó bien para dar informes á los tribunales, 
que unas veces necesitan y otras se Ies antojan. En este caso 
¿servirían vuestras declaraciones si antes no se reformara 
la legislación? Otras muchas objeciones se os podrían hacer, 
que os llegarían al alma, si no fuera porque tengo la con­
vicción de que habéis do retroceder al considerar estos li­
geros escollos.

Pasemos á las médicas que podríamos llamar de pró', es 
decir, á las que se dedicasen á ejercer en las capitales; hemos 
de creer que se harían doctoras: pero antes de pasar á su 
práctica se me ocurre preguntar: ¿en la investidura so los 
pondría el birrete? Sentando la afirmativa, no cabo duda 
que á algunas, colocándoselo á lo calañé, es decir, de medio 
lado, las baria suma gracia: pero lo más bonito, lo más 
aristocrático para la doctora hembra seria verla por las 
calles con su vestido de cola, de 7 ú 8 varas por ejemplo, )' 
con el bastón de borlas dándose tono y golpeando las aco­
ras con la contera. iQué bonito espectáculo! Sobre todo 
donde dará gusto oirlas, será ca las Acadomius discutiendo
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con sus sábios maestros sobre el origen de la sífilis; si el 
chancro es ó no contagioso; si la blenorragia se cura ó no 
con específicos; si es lícito ó no el parto provocado; (¿harian 
en esta parto buen papel las doctoras, no es verdad, queri­
dos lectores?) y otra porción de temas que las mujeres 
deben ignorar por completo, por más que digan todo lo 
contrario unos cuantos doctores que tocan el violon. Y  
como una vez adquirido un diploma se tiene libertad para 
hacer uso de él, hé ahí un gabinete de consulta establecido 
por una doctora que se dedica á enfermedades secretas: á 
buen seguro que no la faltarían y algnnos con espo­
lones, á quienes prodigar sus recursos.

La mujer, en mi concepto, está destinada para ser el 
ángel de la casa: y en ese supuesto, le es permitido y hasta 
es de absoluta necesidad, que se instruya todo lo posible: en 
hora buena que estudie la primera enseñanza con perfección 
y establezca colegios, que se dedique al comercio y sea la 
que esté al frente de un establecimiento, lleve las cuentas, 
haga facturas, etc., etc.; pero dedicarseá una profesión como 
la de medicina y cirujía, y á desempeñar cometidos en los 
que las más do las veces los sábios más profundos se ven 
perplejos para resolver ciertas dudas, lo hallo completa­
mente absurdo. Bastante parte se ha concedido á la mujer 
en un ramo de la medicina, cual es la obstetricia. Si tanto 
afan tienen por la medicina, ¿por qué no se dedican á ese 
ramo? Las puertas tienen abiertas oficialmente; y á pesar 
de todo, ¿hay muchas comadres? No seguramente: ¿y en 
qué consiste? En que las mismas mujeres las repudian; y 
eso que es en lo que mejor podrían depositar su confianza. 
¿Con qué calma vería una mujer casada, que su marido 
enfermo se quejaba de un dolor en el hipogastrio, por ejem­
plo, y la doctora faldera iba á examinar aquella parte? 
¿Se raborizaria la doctora al investigar en un enfermo sus 
antecedentes, y tendría éste suficiente confianza para con­
fesarla la verdad?

No se hagan ilusiones las pretendidas módicas, y tengan 
por seguro que las de su mismo sexo serian las enemigas 
más temibles que tendrían. Asi pues, las aconsejo que no 
dejen la aguja de la mano y sus múltiples labores, que no 
las faltarán camisas que planchar y calzoncillos que remen­
dar, ó hijos á quienes prodigar sus cariñosos cuidados; y la 
que no se conforme con esto, puede coger el estropajo ó 
irse á fregar; porque la mujer nunca servirá para ejercer la 
■medicina y mucho menos la cirugía.

A ntonio Baubosa t  Sabateb.
Majadahonda 25 Marzo de 1878.

E sta d o  sa n ita r io  de ü la d r id .
Observaciones meteorológicas de la  semana,—‘ ÁltyiTQ. 

barométrica máxima, 708,95; mínima, 697,85.— Tempe­
ratura máxima, 21®,3; mínima, 7®,3.— Vientos dominan­
tes: O -S -0 . y S-S-0.

La influencia estacional sigue haciéndose sentir marca­
damente en la Indole délos padecimientos reinantes: las 
fiebres catarrales con locálizaciones en los tejidos muco­
sos y fibrosos, las eruptivas, las intermitentes benignas y 
las remitentes, han aumentado en número; las inflama­
ciones de las mucosas bronquial y de las vías biliarias, han 
producido bronquitis capilares y bronco-neumonias catar­
rales, con tendenúa á las complicaciones atóxicas y poca 
franqueza en su marcha cíclica, y angiocolitis también ca­
tarrales. Las amigdalitis, faringitis , laringo-bronquitis, 
pleuresías, etc., siguen siendo benignas, así como las eri­
sipelas.

Las neuralgias y neurosis no se han alterado en las con­
diciones que venían presentando. Las fiebres roseólica y 
’rariolosa benignas y la coqueluche siguen presentándose en 
los niños sin caractéres alarmantes.

Muy tranquilos y apartados de todo temor seguimos 
viviendo en España respecto á esas invasores pestilencias 
que de otros países llegan de cuando en cuando, para cu­
brir de luto á las naciones de Europa; y sin embargo, es 
lo cierto que no se halla tan remoto el peligro, ni debiéra* 
nos entregarnos con tanta segnridad á la plácida calma en 
qne corren nuestros dias. Nadie ignora que el cólera morbo 
está haciendo muchas victimas entre los musulmanes que 
han concurrido á la Meca, y ios periódicos afirman que hay 
allí nada menos que un campamento de 5.000 coléricos. 
¿Hasta dónde llegará el torrente que emane de ese gran fo­
co de pestilencia? ¿Bastarán á resguardar la Europa los dé­
biles diques que oponen las actuales cuarentenas?— El tiem­
po trascurrido sin que una nueva epidemia colérica nos 
visite, ha inspirado en los Gobiernos una confianza dema­
siadamente peligrosa. iDios quiera que no la suceda, cuan­
do ménos se piense, un tardío arrepentimiento!— Y  á pro­
pósito de cólera: ¿qué dirán ahora los que en otras ocasio­
nes han afirmado su aclimatación en Europa? ¿Dóndese ha 
manifestado en estos últimos años? ¿Aparecerá, si no le 
traen?

CRÓNICA.
A s e s in a to  de u n  m éd ic o .—Nos aseguran que el 

cometido en Vilassca, cerca de Tarragona, fué á impulsos de las 
supuestas revelaciones de una sonámbula qne hizo creer al ase­
sino, que sn mujer y el facultativo se habían puesto de acuerdo 
para envenenarle. A consecuencia de este hecho, se han tomado 
en dicha provincia providencias contra los sonámbulos, y supo­
nemos que será severamente castigada la que did lugar al aten - 
tado. Mas todo esto no remediará la desgracia ocurrida; van 
siendo ya machas las víctimas del salvagismo entre los médicos 
de partido.

IJtlI p u b lic a c ió n .—Hemos tenido el gusto de recibir 
un ejemplar de la tercera edición de la P atología  g en era l que 
acaba de dar á luz nuestro estimado amigo el director del perid • 
dico La. C orrespon d en cia  M éd ica , D. Juan Cuesta y Ckerner. 
Su clarísimo estilo, la fácil exposición de la doctrina, y la natu­
ralidad con que el lector se penetra de una materia tan árdua, 
hacen este libro igualmente recomendable á los profesores prác­
ticos que á los recién salidos de las facultades y á los estudian • 
tes. En este libro, escrito en el castizo lenguaje que el Sr. Cuesta 
há de costumbre, se encierra lo verdaderamente útil, expuesto 
en buen órden y de tal manera, que toda inteligencia puede ad­
quirir coü facilidad completo conocimiento del asunto, sin sobre • 
cargar la memoria con un tecnicismo exuberante y algunas ve - 
ces ridículo (1).

A  la  aC rónica M éd ica .»— Wsío.—Nosotros emitimos 
libremente nuestras opiniones, á las cuales es también libre cada 
cual de oponer las suyas. Escribimos caando nos p a r e c e , sobra
aquellas materias que/ejtíínas siempre dentro
de los límites de lo lícito, y guardando el debido respeto á las 
personas. Q,nod scr ip s i, scripsL

E sta m o s  con form es. Habiéndose debatido en al­
gunos periódicos de farmacia acerca de la conveniencia ó incon­
veniencia de limitar el número de boticas, como sucede en otros 
países—aun en ídganos que diariamente se nos ofrecen como 
tipo y modelo de pueblos libres—para venir á concluir que con­
viene continuar como estamos, dá noticia de este resultado L a  
C orrespondencia  M éd ica , y añade: «Nosotros volvemos á sentar 
»con toda la firmeza de la convicción más profunda, mientras 
• con razones de valía no se nos demuestre que vamos equivoca- 
»do3, que las profesiones médicas y farmacéuticas necesitan para 
»su bien, para el prestigio de la ciencia y bien de la humani^d, 
«entre otras reformas igualmente importantes, la de suprimir el 
aescesivo número de facultades que boy existeu abiertas en Es- 
»paña y la limitación del número de alumnos que hayan de ad- 
«mitirse á la matrícula. Antes de comenzar la carrera, es cuando 
«puede fijarse la limitación sin vulnerar derechos de nadie, no 
«después; y entraremos con gusto en esta polémica con los que

I VI

:!'

(1) Se halla de venta al precio de 22 rs. en Madrid, en la redac­
ción de L a  Correspondencia M édica  , travesía del Conservatorio, 
7 y 9, y en las principales librerías.
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«crean que vamos equivocados.»—Perfectamente: así, siendo re­
ducido el número de Pacultades, ofrecería menos dificultad la 
provisión de cátedras, y la enseñanza ganaría muchísimo. ¿Qué 
nación, aunque tenga triple número de habitantes que España, 
cuenta en su seno el increíble número de sáhios que aquí se ne­
cesitan para enseñar la medicina? Y por otra parte, ¿no dá ver­
daderamente lástima ver que andan en nuestra bendita tierra los 
sábios á tan hon m arché, contentándose con 8 d 9 000 reales 
efectivos, ménos, bastante méuos, que la dotación de un médico 
de partido?

Í jo ten ía m o s diclto. —En varios de los escritos publi­
cados en nuestro semanario sobre enseñanza, advertimos—cuan­
do aquí se inclinaban los ánimos á una exagerada libertad—que 
tal idea era un retroceso de ocho á nueve siglos," que en ese d et-  
órden  de cosas habia vivido hasta hace poco la Europa entera, 
siendo preciso atravesar las tinieblas de la Edad media, para que 
fueran organizándose en buen órden los estudios y el ejercicio 
de las profesiones médicas; y finalmente, que las tendencias en 
Inglaterra y en los Estados de la Union americana eran—por 
idénticas causas que se advirtieron en las otras naciones de Eu­
ropa—á una organización análoga á la estab'ecida en estas, la 
cual constituye un verdadero p rogreso  —Pues bien; ya se en­
cuentra en la Gran-Bretaña insuficiente el M e d ic a l-A c t  de 1858, 
y vá á modificarse por un bilí, que tendrá por objeto la unidad  
de titu lo  y la reciprocidad de la práctica en todo el Reino Unido; 
lo cual exige armonía en los estudios y un examen de Estado, 
acabando por desaparecer los numerosos grados que en el día 
confieren las escuelas, colegios, facultades y universidades. 
Hasta se presume que sean admitidos los diplomas extranjeros. 
Cuando se trata de innovaciones, conviene mnelio, antes de aven­
turarse á efectuarlas ligera é insensatamente, considerar que lo 
establecido tiene siempre su razón de ser, y estudiar si subsis­
ten 6 han desaparecido estas razones con el tiempo.

T o p o g r a fía  m éd ica  de V a le n c ia .—El Insti­
tutô  Médico Valenciano, de acuerdo con lo propuesto por la Co­
misión encargada de emitir juicio acerca de la T o p o g ra fía  m é­
d ica  d e V alencia y  su  tona , que el Dr. Peset y Vidal (D. Juan 
Bautista), antiguo y digno súcio, le dedicó, ha acordado impri­
mirla de su cuenta, añadiendo esta distinción á la uuuca conce­
dida de P ro feso r  benem érito de la  cien cia , que por tan notable 
trabajo se le ha conferido.

E l nombre del Dr Peset, cuya erudición y competencia son 
tan manifiestas, es una garantía de la bondad de la obra. Su 
importancia, no necesitamos encomiarla, pues conocidas son de 
todo práctico las ventajas de tratados do esta índole, útiles á 
todos, é indispensables á los que ejercen en la provincia y li­
mítrofes, de la que se ocupen las topografías.
_ No se propone el Instituto sino cubrir los gastos de pub'ica- 

cion, por lo que, los ejemplares podrán ofrecerse á reducidos 
precios; no excediendo para los no socios de 30 rs. toda la obra, 
y solo el de coste para los que pertenecen á la sociedad.

Al finalizar la publicación se dará la lista de señores sus- 
critores.

No podemos menos de recomendar tan excelente obra á nues­
tros suscritores, quienes conocen de sobra la pericia del Dr. Pe­
set para trabajos de esta índole Las suscriciones se admiten en 
la secretaría del Instituto Médico Valenciano, Conquista 20, 
segundo. Valencia.

don ativo*—La Sra. Chomel, viuda del ilustre mé­
dico del Hutel-Dieu, muerto en 1838, ha hecho un donativo á 
la administración general de la Asistencia pública de 1.000 vo­
lúmenes que componían la biblioteca médica de su marido. Ade­
más de esto, ha regalado un busto en bronce del Dr. Chomel 
que debe colocarse en una de las salas del Hotel-Dieu.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Se advierte á los que deseen solicitar la vacante de Sangarcia 

(Segovia) que el que allí se halla establecido piensa solicitarla y 
continuar, por contar con el igualatorio de todos los vecinos.

VACANTES.
La de médico-cirujano de Anchuras fCiudad-Real); su dota­

ción 500 pesetas. Las solicitudes hasta el 5 de Mayo.’
-La de médico-cirujano de Villanueva de la Vera (Cáceres)* 

BU dotación 999 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual. '

—La de médico-cirujano de Brihuega; su dotación 1.250 pese­
tas. Las solicitudes hasta el 24 del actual.

_ —L a de raédico-cirujauo de Fuensanta (Albacete); su dota* 
cion 999 pesetas Las solicitudes hasta el 24 del actual.

—La de mcdico-cirujauo de Villamayor de Calatrava (Ciudad* 
Bea'i); su dotación 750 pesetas. Las solicitudes hasta el 4 de 
Mayo.
_—Las dos de médicos-cirujanos de Crevillente; su dota­

ción 750 pesetas cada una. Las solicitudes hasta el 2l del actual.
-;-Lade médico-cirujano de Vitoria de Sioja (Bnrgos); su do­

tación 50 pesetas. Las solicitudes hasta el 6 de Mayo.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
PRO LEGÓ M ENO S CLÍNICO S, O GUIA D EL MEDICO 
A  PEACTico, por el Dr. D. Tomás Santero y  Moreno, cate* 
aratico que fué de Clínica y actual de Historia de la Medici­
na. Se ha repartido la 6 .* entrega, en que comienza la parte 
critica de los sistemas médicos.

Se suscribe en las librerías de Bailly-Bailliere y  Moya y 
Plaza, y en las principales de provincias.

pRONICON CIENTIFICO PO PU LAR, POR D. EMILIO 
V-iHuelin: tres tomos en 8 .“ mayor con 1.526 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Del tomo primero ha salido la se­
gunda ed ición  corregid a  y  aum entada. Esta importante obra, 
según sábios catedráticos de las Universidades de Madrid, 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy superior á los 
demás libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos 280 autores; pero cada tomo del Cronicón 
pone unos 8 .000, y refiere importantísimos trabajos científi­
cos, de los que nada dicen los libros franceses.

E l Cronicón  explica á los alcances de profanos las ciencias 
y  sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
do la química, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que acepten 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

Véndese cada tomo, que forma obra aparte y  completa, á 
8 pesetas en Madrid y 9 fuera, prévio pago al administrador 
de L a  G uirn ald a , calle del Barco, 2. (291)

pO M ENTARIO S TERAPEUTICOS D EL CODEX MEDI- 
y c A M E N T A R iu s ,  O sea historia de la acción fisiológica y  de 
los efectos terapéuticos de los medicamentos inscritos en la 
farmacopea francesa, por Adolfo Gubler, profesor de Tera­
péutica en la Facultad de Medicina de París, médico del 
Hospital Beaujon. Segunda edición, revisada y  aumentada; 
traducida por D. Antonio Villar Miguel y D. Angel Bellogin 
Aguasal, farmacéuticos, traductores del C odex, etc.

Esta obra constará de un tomo en 8 .“ m ayor, y  se publica 
por cuadernos de 10 pliegos (160 páginas), al precio de 2 
pesetas y 60 céntimos cada uno en Madrid, y 2 pesetas v 76 
céntimos en provincias, franco de porte. ^

Se han repartido los cuadernos del i."  al 6 .® y  último.
Se suscr^e en lalibreríaextranjeraynacionaldeD .’ cár- 

los UaiIly-Bailhere, plaza de Santa Ana, Dúm. 10 , Madrid y 
en las principales librerías del reino.

p L im C A  MÉDICA D EL HO TEL-DIEU DE PARÍS, por 
Trousseau, traducida por D. Eduardo Sánchez y Rubio.

Se acaba de poner a la venta la cuarta edición española do 
esta grande obra, arreglada á la  quinta edición francesa." 
Cuatro tomos en 4.* de más de 700 páginas cada uno, 130 rea­
les en Madrid, y 140 en provincias, franco de porte.

Se vende en Madrid, en la Administración, Leganitos, 59, 
segundo dere9ha; y  en las principales librerías. (293)

TOPOGRAFIA MÉDICA DE VALENCIA Y SU ZONA, 
por el Dr. D. Juan Bautista Peset y  Vidal.

El precio do tan escelente obra no escederá de 30 rs para 
los que no sean sócios del Instituto Módico Valenciano y 
para los que lo sean sólo lo que cueste la impresión ’

Se admiten suscriciones en la Secretaria del Instituto, 
Conquista, 20, 2. , Valencia.

MADRID: 1878.—Imprenta de los Sres. Rojas, 
Tudescos, 84, principal. ’
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I N Y E C C I O N  S Ó L I D A
( s o l u b l e  e n .  o e r o a .  d e  b o m  y  m e d i a . ]  

y  en  io d o s  lo s  m ed ica m en tos

BUJIAS Y SUPOSITORIOS
Las B u jías , para e l tratam iento de la  B lenorragia. B lenorrea sim ple ó  crón ica , estrech am iento  del can a l d e  la uretra, las Fístulas 

y  las grietas, e n  las m u jeres, la s  U retarltis y  para la  cu ra ción  del cu e llo  del ú tero  y  de la  m em brana intro-uterina.
L o sS u p o H ito r io « lV °t .d e in d u d a b le e O ca c ia p a ra cu ra r la sF lo -|  L o s  S n p o s U o r io s  iv* t .  para e l  tratam iento, d e l A n o , las 

res b lancas, V agím tis, U lceras y  todas las a feccion es d e  la m atriz. | A lm orranas, las F ístulas, las grietas y  la  calda d e l Intestino recto . 
Los Medicamentos, en  las Bujías y  Supositorios, son calmantes, tónicos, astringentes ó cáusticos según las prescripciones medicales. 

D epósito  en  Paris, b e t n a l . Farm . 77, r. M arbeuf.—En Madrid, p or  m a yor. A gen cia  fran co-española , S ordo, 31.
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AGIDO SALICILICO
Para la  c o n s e r v a c i ó n  d d  V I N O ,  de la C E R V E Z A  y de los A L I M E N T O S

SCHLÜMBBRGEH & CERCKEL, 26, rué Bergére, PARIS
Unicos concesionarios dcl privilegio Kolbe y de Heydens

R E X J1V E A .T IS 3V IO S , G O T A  Y  3VETTRAJC.CMA.»
C u r a c ió n  r a d ic a l  e n  24 ó  36 h o r a s  c o n

E L  SALICILATOdeSOSA schluiviberger
INFORME DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Los cu racion es  co n  e l S a l i c i l i i t o  d e  

so s it  son  innegables : en lre  33 co so s  do  reum atism os agudos, so lo  uno ha tenido 
mal fixilo : « Cesan los d o lores  lo  m as larde en el e sp a cio  de tres  dias. » — Esto 
rem ed io  cura in s t a n t á i ie a i i ie t i t o  < las neuralgias, ja q u e ca s , lum bago, ciática , 
có lico s  h ep áticos , » P rec io  1 4  r» (Con d os ó  tres ca jas se  curan com pletam en te).
MAL (le PIEDRA y GOTA A G ID A  curadas con el SALICILATO de L I T I N A .  Precio 22 r .̂ 

LAS PASTILLAS SALICILADAS
Coran las afecciones do la g a rg a n ta , constipados; precavon el c ru p  y la a n g in a . Caja 1 0  r».

POLVOS de SALICILATO de QUININA para curar las F iebres 
POLVOS DE ALMIDON SALICILADO

Contra las p ica zo n e s  de lo s  n iños y  con tra  la tra n sp ira c ió n  d esa g ra d a b le .
P A T  S T P T Í lA f iP  i» E  S O S A  (S ch lum berger). La pureza sola
A A iJ O A i i U A O I j  d e l p rod u cto , asegura la cu ración  P reca verse  de las falsifica- 
c io n e s .-L x ig ir  la m arca SCHLUMBERGER y  la llrma CIIEVRIER, farm acéutico , Paris. 
,__________ D ip lo m a  d o  l i o n o r ,—m cd n lln w  d e  o r o  y  p in ta  A S l O - l S í » .

M a d r id , S r . M e y e r h o f f ,  A g e n t e ,  2 7 , A r e n a l .

H I E R R O  B R A V A I S
(HIERBO DIALISADO BRAVAIS)

Contra la Anem ia, C lo ro s is ,  Debilidad, Extenuación 
F lo re s  b lancas, etc. '

El H ie r ro  B ra v a is  ¡hierro liquido en  gotas concentra­
das), es el umeo exento de lodo acido; no tiene olor, ni sabor 
y no prodnee estreñimiento, diarrea, calores, ni fatiga en ei 
estómago; ademases el única (Rienoennegrece jamislos dientes 

Es el mas económico dé los ferruginosos, paesto one 
un frasco dará on mes.

Depósito general en Paris, 13, rae lalayeite, y en todas las Farmacias. 
Dosconliar de peligrosas imitóciones y exigir la marca de fabrica indicada en este aanneio. 
idiéndolo por carta franqneada, se remite gratis un interesante folleto aobre U ' 

_  . . Anem ia y  su  Curación. ,
D e p ó s it o s  e n  M a d r id , fa r m a c ia s ; V ic e n te  M o r e n o  M iq u e l ;  G e r - i  

'm an  O r t e g a ;  J .  B . S á n ch e z  O c a ñ a ; F r a n c is c o  G a r c e r á .
P o r  m a y o r : A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la , S o r d o ,  3 1 . J

PILDORAS DE BLANCARD
con  lodnro de h ierro  Inalterable

APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
C ontra la s a feccion es  E scro fu lo sa s , la  C lo ro s is , la  A n em ia , la  A m en o rrea , etc.

El induro de hierro impuro ó alterado es un medicamento 
irritante. Como prueba de pureza y  autenticidad de <as »era*- 
Midori.B d« Bionoavd. ezijase Duestfo sello de plata reactivo 

r nuestra firma adjunta, estampida al pié da un rotulo verde, 
bescoiiñar de las falsificaciones.

, Oe e n e a e n t r a n  e n  t o d a s  la a  F a r m a e la a . Fanuaiitutioo, 
rué Bonaparíe, 40, París.

CASA CHEVALIER
n i n i o  3 , R a e  de D unkerque 
l A l U i S  162, F a b ou rg  S a in tD e n is  r A l l l o

P r o v e e d o r  p r i v i l e g i a d o  d e  S .  M . la  
R e l v a  d e  E s p a &a , e l R e y  d e  P o r t u g a l ,  e l  
R e y  d e  l o s  B e lg a s  y  d e l  E m p e r a d o r  d e l  
B r a s i l .

G s p c c l a l t d a d  d e  C a e t n a a  e c o n ó m i c a s ,  

B a ñ o s  7  s n  e a l e f a c e l o n .

T e r m ó m e t r o s  p a ra  in v e r n á c u lo s .  A p a -  
I r a t o s  h id r o l e r á p i c o s .  S e  e n v ía  f r a n c o  e l 

C a t á lo g o  g e n e r a l .

Alcaloides, venenos y todos los medicamentos dosados

Gránalos y Grajeas
GARNIER-LAMOUREUX Y C'

A tr o p in a , D ig ita lin a , E s tr ic n in a , A rse^  
m o s o S jA r s e n ia to s  d e  h ie r r o , d e s o s a , F ó s -  
f u r o  d e  z in c ,  e t c .  —  G ra jea s  v erm iru g a s  
d e  S a n ton in a , la x a t iv a s  d e E vÁ baroo, d e  
d o r a l ,  Iod v .ro , B r o m u r o ,  e t c .

P e d ir  
i ju e  e n v  
73, a v e n u e

Recompensa
NACIONAL16,600
fr .

Recompensa
NACIONAL16,600

fr .

e l í x i r  v i n o s o
(TODOS PRINCIPIOS DE LAS 3  OüINAS)

D e ca im ie n to  d e  la s  fu e rza s,  a fe cc ion e s  d e l  
estom ago, fieb re s in v e te ra d a s ,  etc.

\v

Elixir Vinoso

FERRUGINOSO
lm p o b re o im ¡e n to d e la sa n g re ,c lo ro s ls ,» to .  

P A R IS ,2 2 ,m e  DrouotyenUsFarmaciai.

M a d r id , p o r  m a y o r , A g e n c ia  f r a n c o -  
e s p a ñ o la , S o r d o ,  3 i ; p o r  m e n o r , s e ñ o r e s  
M . M iq u e l ,  S .  O c a ñ a , O r t e g a  y  G a r c e r á .

8
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El Método del T ^ '' T^'SPUtf’^ T -  A  consiste en 
emplear los antiíermentos en bebidas ó inyecciones.

LOS l’RINCIPALES PRODUCTOS SON

I ACIDO-FENICO puro y  blanco. (P eclio , Garganta, E stóm ago, Intes­
tin os, Estado c ró n ico ),

SULFO-FEN ICO (E nferm edades de la p iel, Catarro, A sm a, D ispep­
sia, Pituita, R eum atism o, etc.).

FENÁTO DE t^MONiACO (Tísis, F iebres graves, Escarlatina, V i-  
ruela.s, Group, D isenteria, T ifo , Cólera, etc .).

IODO-FENICO (A n em ia ,L in fa tlsm o, Glándulas, T um ores, Ulceras, 
S ífilis, E nferm edades hereditarias).

CUICO-FENICO (Q uem aduras, L lagas, E risipelas, E nferm edades de la  p ie l, d é la  
garganta y  d e l ú tero).

USO EXTERNO. — J er in g a s  graduadas, 100 gotas, especia les  para in y e cc io n e s  
subcutáneas, á 130 reales e n  S la i lr i i l  i Agencia franco-española, Sordo, 31.

P a r íS f « , A ven u e  V ictoria . P or m en or , en  todas las farm acias.

PRODUCTOS ESPECIALES
D E

FUMOUZE-ALBESPEVRES. DE PARIS.
Doctor en medicina, farmacéutico de primera clase, proTeedorde

los hospitales militares.
T E jiG A T O R io s  AtiBESPEYBES.—M  soIo Vejigatorio empleado en los

hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Efecto siem- 
3d ' '  '  'pre seguro producido doce horas á lo más después de su aplicación. Encerrado 

en nn tubo de hoja de lata, puede trasportarse fácilmente. Exigir sobre la cara 
color verde la firma Albespeyres.

P A P E I .  E P I S P A S T I C O  D E  A E B E 8 P E Y B E S . — El único papel empleado en 
los hospitales del ejército francés por orden del ministro de la Guerra. Prepara­
ción la más cómoda para mantener la acción regular del vejigatorio. Exigir en 
cada caja la firma Albespeyres.

C A P S U L A *  D E  R A Q U I N .—Las solas cápsulas de Gluten aprobadas por la 
Academia de Medicina de París y por ella reconocidas, superiores á todas las de­
más cápsulas, después de haberlas experimentado con cien enfermos y obtenido 
otras tantas curaciones.

C á p s a la f l  d e  e e p a l b a  p o r o t  d e  e o p a l b a  7  n iá t le o s  d e  c o p a l b a  7  c n b e b a t  d e  
a l q u i t r á n  p u r o :  d o  t r e m e n t i n a  p u r a .

A M T i A S M A T i c o  D E  B .4 R B A L .— E l papel y los clgarros antiasmáticos de 
Barral son un perfeccionamiento del cartón antiasmático del francés. Es­
tas preparaciones sólo contienen sustancias de una reconocida eficacia contra el 
asma y  demás afecciones do las vías respiratorias.

CATAPL.4 SM .4 dOlJAniiQUE.—Bcemplaza con ventaja á la cataplasma de 
harina de linaza; su fiexíbilidad permite aplicarla sobre todas las partes del cuer­
po; por ser muy ligero permite emplearse en todos los casos en que el enfermo 
soporta difícilmente el peso de una cataplasma.

Depósito en todas las farmacias, y en la Pharmacio d'Albespeyres, 78 et 80 
faubourg Saint-Denis, París.

JARABEy PASTAd e FIERRE LAMOUROUX
FARMACEUTICO, RUE V A Ü VILLIERS, 4S, PA RIS.

El J a r a b e  7  p a s t a  de L a m e n r o a x  son un agente terapéutico que ataja 
las bronquitis más intensas, y cura las enfermedades más graves del pecho, 
coqueluche, accesos de asmas, los catarros agudos ó crónicos, la tisis en su 
principio, etc. En España, H rs. Madrid, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Ortega, 
Garcerá y R . Hernández.—La Agencia franco-española, Sordo, 3 1, sirve los 
pedidos.

ELIXIR DEL Doctor GENDRIN
El gran numero de curaciones obtenidas con este Elixir en las A feccion a s del 

estom ago, V ia c n s ts  ga siro -in testin a les . D ispepsias m ucosas y  n id orosas, F iebres  
arod es. D ispepsias acegosas ó  ca rd ia lg ico s , etc., nos hace considerar como un deber 

_ a conocer al^Ciierpo Médico.—Se emplea en dósis de una cucharadita en 
■ ’ ......................... ’ ■ " de la co-

treinta años, 
cada frasco

la flroia Lemaire.—En M a d r id , por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; 
por menor, Sres M. Uiquel, Escolar, Ortega, Sánchez Ocaña y  Garcerá.

DESCUBRIMIENTO.
N o m ás asmas, nt los, 

ni so foca d on  
con los polvos del 
Dr. H. C L E R Y , en 
MarseilIe.En Madrid, 
por mayor, Agencia 
franco-española, Sor­
do, 3 i ; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, 16 

y 38 rs., Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Gar­
cerá y Ortega.
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